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Diversidad de Dendrochirotida en el Mar Argentino (Echinodermata: 
Holothuroidea); aspectos taxonómicos, filogenéticos, ecológicos y biogeográficos 

 

Resumen 

Se redescribieron 12 especies de Dendrochirotida del Mar Argentino de las 

cuales un 80 % se distribuye en la región Fueguina. También se hallaron y describieron 

dos especies de Dendrochirotida, Thandarum hernandezi (recolectada en 2009 a 15 

metros de profundidad frente a Provincia de Buenos Aires), Havelockia pegi 

(recolectada entre los 10 y 48 metros desde la Provincia de Buenos Aires hasta Chubut) 

y una especie de Elasipodida Benthodytes violeta (recolectada entre 1500 hasta 1950 

metros, en el cañón submarino Mar del Plata). La especie Psolidium disciformis fue 

encontrada en material de Isla de los Estados del Museo Argentino de Ciencias 

Naturales, permitiendo ampliar su distribución a aguas del Mar Argentino. Además se 

estudiaron e identificaron lotes correspondientes a zonas limítrofes. Se comprobó la 

estrecha relación filogenética que tienen las especies del orden Dendrochirotida de 

Argentina entre sí, en especial la familia Psolidae. Para esta tesis se revisaron las 

colecciones de los siguientes museos: Museo Argentino de Ciencias Naturales, Museo 

de La Plata, Museu de Zoologia da Universidad de São Paulo de Brasil, Colección 

Nacional de Equinodermos "María Elena Caso Muñoz” de México y National History 

Museum of Los Angeles County. Por otra parte también se estudió e identificó material 

proveniente de las campañas del B/O Puerto Deseado (Mejillón II 2009, CAV III 2010, 

CAV IV 2010, Talud Continental 2012, Talud Continental 2013) y de aquellas 

realizadas desde costa a regiones intermareales y someras desde Buenos Aires hasta 

Tierra del Fuego. 

De la comparación de la fauna de holotúridos entre Antártida, Chile y Argentina 

surge que hay especies con distribución continua entre Chile y Argentina, pero no así 

entre Argentina y Antártida. Esta división de ambientes ocurre también con el límite 

norte de Argentina. Estudios a futuro, tanto morfológicos como genéticos, permitirán 

comprender aún más la dinámica de distribución de las distintas especies cogenéricas 

con distribución en regiones limítrofes. 

Palabras claves: Holothuroidea, Mar Argentino, taxonomía, biogeografía, filogenia 



 

Diversity of Dendrochirotida from Argentine Sea (Echinodermata: 

Holothuroidea); taxonomy, phylogenetic, ecological and biogeography aspects 

 

Abstract 

Twelve species of Dendrochirotida were redescripted, from which 80 % 

distributes in the Fuegian region, also were described two species of Dendrochirotida, 

Thandarum hernandezi (collected at 15 m depth in Buenos Aires Provinces waters), 

Havelockia pegi (collected 15 and 48 m from Buenos Aires Province to Chubut) and 

one species of Elasipodida Benthodytes violeta (collected between 1500 and 1950 m, at 

the Mar del Plata Submarine Canyon). The species Psolidium disciformis was founded 

among the Staten Island material deposited in the Museo Argentino de Ciencias 

Naturales, extending the distribution of this species to the Argentinian Sea. Additionally 

specimens from neighboring countries were studied. It was checked the close 

phylogenetic relationship between the species of Dendrochirotida from Argentina and 

particularly the family Psolidae. Types and reference material from the following 

museums were examined Museo Argentino de Ciencias Naturales, Museo de La Plata, 

Museu de Zoologia da Universidad de São Paulo de Brasil, Colección Nacional de 

Equinodermos "María Elena Caso Muñoz” de México y National History Museum of 

Los Angeles County. It was also studied the material from the campaigns of the B/O 

Puerto Deseado (Mejillón II 2009, CAV III 2010, CAV IV 2010, Talud Continental 

2012, Talud Continental 2013) and from surveys carried out at intertidal and shallow 

waters, from Buenos Aires to Tierra del Fuego. 

The comparison of the holothuroids from Antarctica, Chile and Argentina shows 

that the species have continuous distribution between Chile and Argentina, but not 

between Argentina and Antarctica. This isolation of zones occurs also with the north 

region of Argentina. Future studies, based on morphological and molecular data, are 

going to allow a better understanding of the distribution dynamic of different cogeneric 

species with distribution at neighboring regions. 

Keywords: Holothuroidea, Argentine Sea, taxonomy, biogeography, phylogeny 
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1Introducción general y objetivos

Introducción general y objetivos 

 

El phylum Echinodermata comprende cerca de 7000 especies vivientes y 13000 

fósiles. Respecto a las actuales, habitan desde el intermareal hasta las fosas abisales, en 

fondos blandos y duros (Pawson 2007). 

Considerando los equinodermos actuales, el número relativo de especies está 

sesgado a las clases Asteroidea y Ophiuroidea, las cuales poseen 2100 y 2000 especies 

actuales. Las menos representadas son la clase Crinoidea y Echinoidea con 700 y 900 

respectivamente. Finalmente la clase Holothuroidea posee 1200 especies vivientes 

(Hendler et al. 1995). A las cinco clases actuales se suman unas 16 clases extintas 

(Hendler et al. 1995) que fueron discutidas en numerosas publicaciones (ver Pawson 

2007). 

La clase Holothuroidea está compuesta por seis ordenes: Aspidochirotida Grube, 

1840; Elasipodida Theél, 1882; Dactylochirotida Pawson & Fell, 1965; Molpadiida 

Haeckel, 1896; Synaptida Cuénot, 1891 y Dendrochirotida Grube, 1840 (Pawson 2007, 

Smirnov 2012). Para estos seis ordenes solo Dendrochirotida, Synaptida y Molpadida 

presentan representantes en Argentina. Los dendroquirótidos son los mejor 

representados a nivel mundial y en particular en las aguas someras de Argentina con 18 

especies reportadas en la literatura, distribuidas en cuatro familias, Psolidae Burmeister, 

1837; Cucumariidae Ludwig, 1894; Sclerodactylidae Panning, 1949; Sclerothyonidae 

Thandar, 1989 y Phyllophoridae Östergren, 1907 (Pawson 1969, Tommasi 1974, 

Hernández 1981, Tommasi et al. 1988a, b, Martinez & Brogger 2012, Brogger et al. 

2013, Martinez et al. 2013). 

La presente tesis consta de tres capítulos, el primero trata la taxonomía de las 

especies del orden Dendrochirotida del Mar Argentino, incluyendo la descripción, 

imágenes y distribución de las especies. El segundo capítulo estudia las relaciones 

filogenéticas entre las especies tratadas en el primer capítulo a las que se suman dos 

especies como grupo externo. El tercer capítulo estudia la biogeografía del orden 

Dendrochirotida en Argentina y se analizan comparaciones con otras especies de 

equinodermos en el área de estudio y regiones limítrofes. Por último se agrupa toda la 

información obtenida en una conclusión final. 



 
2Introducción general y objetivos

 

 

Los objetivos de esta tesis son: 

 

 

- Estudiar la diversidad y taxonomía de las especies de Dendrochirotida del 

Mar Argentino. 

 

- Comparar las relaciones filogenéticas entre las especies de holotúridos del 

orden Dendrochirotida del Mar Argentino utilizando caracteres 

morfológicos. 

 

- Con las distribución de las especies, establecer las zonas de mayor presencia 

de dendroquirótidos en el Mar Argentino y cotejarlas con variables 

ambientales y con la presencia de otras especies de equinodermos, en el 

marco de un estudio biogeográfico. 

  



 
3Capítulo 1 – Taxonomía y ecología del orden Dendrochirotida

Capítulo 1 – Taxonomía y ecología del orden Dendrochirotida 

Historia de la clase Holothuroidea 

 

Muchas cosas han cambiado en la clase Holothuroidea desde su primera 

descripción en 350 AC hecha por Aristóteles fue él quien utilizó el nombre holothurion 

refiriéndose a un animal no adherido al sustrato pero sin movimiento (Ogle 1882, 

Thompson 1910). Blanville (1834), Brandt (1835), Burmeister (1837) y Grube (1840) 

dieron al grupo el status de orden, el primero estableció que todos pertenecían al mismo 

género, Holothuria, no estableciendo ninguna subdivisión como sí lo hicieron Brandt, 

Burmeister y Grube utilizando los dos primeros la presencia o ausencia de podios y el 

segundo la forma de los tentáculos como carácter diagnóstico de los que llamó 

Abtheilung (grupos), los mismos fueron Aspidochiroten, Dendrochiroten y Chiridoten 

(sobre la forma de los tentáculos ver sección Morfología de la clase Holothuroidea). 

Bronn (1860) fue el primero en agrupar a los holotúridos en una clase, Scytodermata, y 

posteriormente Selenka (1867) fue el primero en utilizar el nombre Holothuroidea. 

La 12va edición del Systema Naturae, Linné (1767) es considerada el punto de 

partida de la sistemática moderna de los holotúridos, dado que varias especies fueron 

incluidas en dicho trabajo dentro del género Holothuria Linné, 1767. Dicha publicación 

es la primera cita de Holothuria tremula Linné, 1767 que finalmente quedaría como 

especie tipo del género y daría lugar al nombre de la clase. Hacia fines del siglo XIX y 

principios del siglo XX, Bell (1892) y Gill (1907) comprendieron que el nombre 

Holothuria aplicado a holotúridos era inválido dado que en el Systema Naturae Linné 

(1758) dicho género se había utilizado para designar especies de otros grupos 

zoológicos, como por ejemplo la carabela portuguesa Holothuria physalis Linné, 1758 

(Cnidaria). Esto llevó a Poche (1907) a establecer a Bohadschia Jaeger, 1833 como el 

primer género válido de pepinos de mar y por tanto erigió la clase Bohadschioidea. 

Posteriormente Bather (1907), Clark (1907) y Fisher (1907) propusieron retener el 

género Holothuria para los holotúridos y nombrar a la clase Holothuroidea. Este punto 

de vista fue posteriormente aceptado por el código internacional de nomenclatura 

zoológica (ICZN, 1924). 

La clase está compuesta por seis órdenes: Aspidochirotida Grube, 1840; 

Elasipodida Theél, 1882; Dactylochirotida Pawson & Fell, 1965; Molpadida Haeckel, 
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1896; Synaptida Cuénot, 1891 y Dendrochirotida Grube, 1840 (Pawson 2007, Smirnov 

2012). En la presente tesis se desarrollará el estudio taxonómico de los órdenes 

Dendrochirotida y Elasipodida. Es por este motivo que sólo se discutirán los 

antecedentes históricos de estos órdenes a fin de no extender la presente introducción. 

El orden Dendrochirotida fue descripto por Grube (1840) como el orden de 

holotúridos con tentáculos en forma arborescente o dendrítica. Para este orden las 

publicaciones más importantes, desde el siglo 19 fueron las de Panning (1949, 1955, 

1957, 1962, 1964, 1966), Cherbonnier (1947), Heding & Panning (1954), Pawson & 

Fell (1965) y la de Smirnov (2012). Panning abarcó diversos géneros de la familia 

Cucumariidae Ludwig, 1894 y creó géneros en esta familia (e.g. Pseudocnus Panning, 

1949. Por otro lado Cherbonnier (1947) trabajo en una única especie de la familia 

Cucumariidae pero se destaca en su trabajo el detalle e importancia que destinó al anillo 

calcáreo (ver sección Morfología de la clase Holothuroidea) en la identificación de esta 

nueva entidad. En este sentido el trabajo de Heding & Panning (1954) fue el primero 

que detalló la forma y las diversas características del anillo calcáreo en diversas 

especies de la familia Phyllophoridae Ostergren, 1907, basando el ordenamiento de las 

subfamilias en este carácter. 

Previamente al reciente trabajo de Smirnov (2012), quien trata toda la clase 

Holothuroidea, fueron Pawson & Fell (1965) quienes plantearon los grandes cambios en 

la taxonomía del orden Dendrochirotida. Entre estos cambios, la descripción de un 

nuevo orden, Dactylochirotida Pawson & Fell, 1965. El mismo permite acomodar tres 

familias Ypsilothuriidae Heding, 1942, Rhopalodinidae Perrier, 1902 y Vaneyellidae 

Pawson & Fell, 1965 las cuales presentaban en común tentáculos sin ramas o divisiones. 

En lo que respecta al orden Dendrochirotida, se describen dos nuevas familias, 

Placothuriidae y Paracucumiidae, y un género, Placothuria. Por último Pawson & Fell 

(1965), tratan la subfamilia Sclerodactylinae (Phyllophoridae), la que es elevada al 

estatus de familia incluyendo la misma a las subfamilias Sclerodactylinae Panning, 

1949 y Cladolabinae Heding & Panning, 1954. Estos cambios están basados en la 

estructura del anillo calcáreo, ambas familias con proyecciones posteriores pero los 

Phyllophoridae tienen anillo calcáreo en mosaico y los Sclerodactylidae anillo calcáreo 

entero (sobre el anillo calcáreo, ver sección “Morfología de la clase Holothuroidea”). 
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En su trabajo sobre el sistema de la clase Holothuroidea, Smirnov (2012) 

establece un nuevo ordenamiento del orden Dendrochirotida reconociendo 14 familias y 

aboliendo el orden Dactylochirotida. Las familias establecidas por Smirnov (2012) para 

el orden Dendrochirotida son: Cladolabidae Heding & Panning, 1954; Phyllophoridae 

Östergren, 1907; Rhopalodinidae Théel, 1886; Sclerothyonidae Thandar, 1989; 

Sclerodactylidae Panning, 1949; Placothuriidae Pawson & Fell, 1965; Thyonidae 

Panning, 1949; Cucumariidae Ludwig, 1894; Psolidae Burmeister, 1837; 

Ypsilothuriidae Heding, 1942; Paracucumidae Pawson & Fell, 1965; Heterothyonidae 

Pawson, 1970; Thyonidiidae Heding & Panning, 1954 y Cucumellidae Thandar, 2011. 

 

Morfología de la clase Holothuroidea 

 

Los holotúridos presentan un cuerpo que varía en forma y tamaño, desde una 

forma cilíndrica hasta aplanada, algunos grupos en vista lateral pueden disponerse en U. 

Además, presentan tallas que varían desde unos milímetros hasta 2 metros y una amplia 

gama de colores (Hyman 1955, Hendler et al. 1995). 

La boca y el ano pueden presentar estructuras que protegen ambos orificios 

conocidas como valvas (figura 1), como ocurre con los miembros de la familia Psolidae 

(O´Loughlin & Whitfield 2010) o bien papilas o dientes encontradas en las familias 

Phyllophoridae y Sclerodactylidae (Thandar 1989, 1990, Martins et al. 2012). Por otro 

lado la pared del cuerpo puede presentar verrugas, gránulos, escamas o invaginaciones 

(Lambert 1996, O´Loughlin 2000). También se pueden observar diferencias en la 

consistencia de la pared del cuerpo siendo responsable de esto la concentración de 

osículos (Hendler et al. 1995). Tanto éstos como otros caracteres a mencionar a 

continuación se encuentran indicados en la figura 1. 
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Figura 1. Caracteres anatómicos en holotúridos. a Esquema general de un corte longitudinal del cuerpo de un holotúrido 

generalizado. b Vista dorsal Thandarum hernandezi Martinez & Brogger 2012. c Vista dorsal Psolus patagonicus Ekman 1925 con 

tentáculos expandidos. d Vista dorsal Psolus patagonicus Ekman 1925, tentáculos retraídos. a. tegumento, b. tubo digestivo, c. d. 

árboles respiratorios ramas izquierda y derecha, e. gónada, f. musculatura longitudinal, g. músculos retractores, h. vesícula de Poli, i. 

madreporito, j. anillo calcáreo, k. tentáculos, l. boca, m. tentáculos ventrales reducidos, n. podios, ñ. ano, o. cloaca, p. valvas orales, 

r. valvas anales, s. escamas dorsales 
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Los tentáculos que rodean la boca y los podios o pies ambulacrales dispuestos a 

lo largo del cuerpo, se encuentran inervados por el sistema vascular acuífero. Este 

último en conjunto con el sistema hemal y el celoma son los tres sistemas de cavidades 

del cuerpo de los holotúridos (Hyman 1955). La forma, el tamaño y el número varían 

entre los diversos órdenes (Hyman 1955, Hendler et al. 1995, Pawson et al. 2010). La 

forma de los tentáculos era el carácter diagnóstico que permitía diferenciar los distintos 

órdenes en el siglo XIX, como se observa en el trabajo de Grube (1840). El peso de este 

carácter ha entrado en desuso dado que para varios órdenes el mismo se repite, como 

ocurre en Aspidochirotida y Elasipodida quienes presentan tentáculos en forma de 

escudo o bien en Synaptida y Molpadida, ambos presentando tentáculos digitados 

(Hyman 1955, Hendler et al. 1995, Pawson et al. 2010, Smirnov 2012). En algunos 

grupos el tamaño puede variar dentro de los integrantes de una misma especie pudiendo 

existir una variación también en el tamaño de los tentáculos, como sucede en Psolidium 

pulcherrimum Thandar, 2008 especie que posee 10 tentáculos dos de los cuales se 

encuentran reducidos. 

En los pepinos de mar el sistema vascular acuífero presenta una disposición 

típicamente pentamérica, con un anillo que rodea la faringe conocido como canal 

anular. A partir del canal anular se extienden canales radiales hacia la región anterior, 

los cuales inervan los tentáculos, y cinco canales principales que se extienden hacia la 

parte posterior del cuerpo, dispuestos dos dorsalmente y tres ventrales. Estos canales se 

corresponden a las cinco áreas ambulacrales, que reciben el nombre de bivium (dos 

áreas ambulacrales dorsales) y trivium (tres áreas ambulacrales ventrales). Las áreas 

ambulacrales presentan diversas modificaciones dependiendo del grupo en particular, 

existiendo especies que presentan podios sólo en las áreas ambulacrales (e.g. género 

Pseudocnus Panning, 1949), otros que los poseen en todo el cuerpo incluyendo las áreas 

interambulacrales (e.g. género Havelockia Pearson, 1903), o bien sin presencia de 

podios (e.g. género Chiridota Eschscholtz, 1829). 

El canal anular presenta además de los canales radiales, la o las vesículas de Poli 

(dependiendo de las especies) y el o los canales pétreos que finalizan en una estructura 

con diversos grados de calcificación conocida como madreporito. Estas estructuras son 

comunes a otros equinodermos, con la diferencia que el madreporito en los pepinos de 

mar se encuentra en la cavidad celomática y no está en contacto directo con el exterior. 
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La excepción a esto puede ocurrir en el orden Elasipodida donde, dependiendo de la 

especie, el canal pétreo puede estar conectado al exterior (Hyman 1955). 

Otra estructura interna particularmente diagnóstica a nivel de familias es el 

anillo calcáreo. Se trata de un anillo de carbonato de calcio conformado generalmente 

por 10 hasta 18 piezas. Con igual cantidad de piezas radiales, ubicadas en la región de 

los ambulacros o radios, que de interradiales, ubicadas en las zonas interambulacrales o 

interradiales (fig. 2). El tamaño del anillo calcáreo varía considerablemente entre las 

distintas especies (Heding & Panning 1954, Hyman 1955, Pawson & Fell 1965, 

Thandar 1989). El mismo es soporte de la faringe, cordones nerviosos y canal anular 

que permite el anclaje de los músculos retractores de los tentáculos (Hyman 1955). 

Smith & Reich (2013) proponen que el mismo sería una estructura homóloga a la 

linterna de Aristóteles de los equinoideos, con los cuales los holoturoideos poseen un 

ancestro común. 

Varios autores han tratado la importancia del anillo calcáreo, en especial en el 

orden Dendrochirotida (Heding & Panning 1954; Hyman 1955; Pawson & Fell 1965; 

Pawson 1982; Thandar 1989; Pawson et al. 2010) pero en particular Pawson & Fell 

separan a las familias Cucumariidae, Sclerodactylidae y Phyllophoridae por este 

carácter, e incluso la reciente publicación de Smirnov (2012) mantiene la importancia 

diagnóstica del anillo calcáreo. En particular en lo que respecta al orden Elasipodida 

puede estar ausente en algunas especies (Rogacheva et al. 2009). 

 

 

Figura 2. Formas del anillo calcáreo en diversas familias. a Sclerodactylidae. b Sclerothyonidae. c Cucumariidae. ir. pieza interradial 

(blanco), r. pieza radial (rojo), pp. prolongación posterior. Esquemas modificados de Thandar (1989). 
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Otra estructura interna relevante son los árboles respiratorios. Estos consisten en 

una serie de ramificaciones conectadas al último tramo del tubo digestivo o cloaca. 

Estas ramificaciones se encuentran dispuestas típicamente en dos grupos, denominadas 

rama derecha y rama izquierda de los árboles respiratorios, nombre relacionado con la 

ubicación respecto a la línea media del cuerpo. Estos tubos ocupan distinto porcentaje 

del celoma dependiendo de la especie (Hyman 1955, Pawson et al. 2010). Asociado a 

los árboles respiratorios se encuentran los túbulos de Cuvier, elementos defensivos que 

pueden contener sustancias tóxicas y son expulsados cuando los individuos se ven 

amenazados. Estos túbulos son comunes en miembros del orden Aspidochirotida, pero 

no se encuentran en Dendrochirotida ni Elasipodida (Hyman 1955). 

En tiempos de Jaeger (1833) los árboles respiratorios eran carácter diagnóstico 

divisores del subgénero Cucumaria. Para Brandt (1835) la presencia del árbol 

respiratorio separaba a los Pneumonophorae de los Apneumonas dentro de los Apodes, 

también autores como Müller (1850) y Selenka (1867) han propuesto a la presencia o no 

de este carácter como divisor de grupos (Smirnov 2012). En el sistema actual, los 

árboles respiratorios se encuentran ausentes en el orden Elasipodida y por otro lado 

están presentes en Dendrochirotida. 

El sistema reproductivo en los pepinos de mar se encuentra reducido a una única 

gonada conformada por varios túbulos conectados a un gonoducto el cual se conecta al 

exterior a partir de un gonoporo. La mayoría de los holotúridos son dioicos sin 

dimorfismo sexual (Hyman 1955, Hendler et al. 1995, Pawson 2007). La reproducción 

puede variar, encontrando desde una gametogénesis de hasta tres años (e.g. Stichopus 

californicus), varios eventos reproductivos anuales o bien reclutamiento constante 

durante todo el año (Smiley et al. 1991, Mercier & Hamel 2009). 

 Los estudios reproductivos en holotúridos comienzan con la descripción de la 

larva denominada auricularia por Müller (1850). Todos los pepinos de mar presentan un 

desarrollo embrionario similar, diferenciándose al llegar al estadio de gástrula entre 

aquellos con desarrollo indirecto, donde existe primero una etapa de larva auricularia 

seguido de doliolaria, y aquellos con desarrollo directo, donde se origina una larva 

doliolaria. Ambos tipos de desarrollo culminan con la metamorfosis. El desarrollo 

directo es el más común, encontrándose en 22 de las 25 familias de holotúridos (Smiley 
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et al. 1991), siendo las especies de estas familias las que presentan tallas oocitarias con 

diámetros superiores a 150 µm (Sewell & Young 1997, Sewell & McEuen 2002). 

Dentro de las especies con desarrollo directo, existen muchas que protegen a las 

crías, ya sea mediante incubación debajo del cuerpo, en los tentáculos, en perforaciones 

en el tegumento, en el celoma o directamente en los ovarios (Smiley et al. 1991). En el 

Mar Argentino la especie Psolus patagonicus Ekman, 1925 presenta incubación debajo 

de la suela (Bernasconi 1941, Hernández 1981, Giménez & Penchaszadeh 2010) y es la 

única especie de dendroquirótido para la que se ha reportado su ciclo de incubación en 

estas latitudes. Para Cladodactyla crocea (Lesson, 1830) O´Loughlin et al. (2009) ha 

reportado un posible ejemplar con incubantes, pero la especie ha tenido muchas 

contradicciones en la literatura en cuanto a su comportamiento de incubación (ver 

O´Loughlin et al. 2009). 

La musculatura en la clase Holothuroidea está compuesta por cinco bandas 

musculares longitudinales, las cuales recorren el mesenterio del individuo 

ánteroposteriormente. Además de la musculatura longitudinal existen músculos 

retractores de los tentáculos. Estos músculos son cinco también y se encuentran 

generalmente unidos a las cinco bandas musculares longitudinales. En su extremo 

anterior los músculos retractores de los tentáculos se unen a las piezas radiales del anillo 

calcáreo. De esta manera el anillo conjuntamente con los músculos permiten la 

retracción y extracción de los tentáculos. Este movimiento conjuntamente con el sistema 

vascular acuífero que quita turgencia a los tentáculos permite que los mismos se 

retraigan (Hyman 1955; Hendler et al. 1995). 

El sistema digestivo es completo, con faringe, esófago, estómago intestino y 

cloaca. El tubo digestivo presenta un vuelta completa y puede ser a favor o en contra de 

las agujas del reloj (Hyman 1955; Hendler et al. 1995). 

La dermis de los holotúridos presenta un esqueleto interno de carbonato de 

calcio que varía en tamaño y forma. Este endoesqueleto formado por múltiples piezas 

conocidas como osículos, tienen una gran importancia a varios niveles taxonómicos de 

identificación y la cantidad modifica la textura externa de los individuos (Hendler et al. 

1995; Pawson et al. 2010). La morfología externa es extrema cuando encontramos 

escamas de carbonato de calcio que cubren parte del cuerpo de los individuos como en 

Heterothyonidae, Ypsilothuriidae y Paracucumidae donde las escamas cubren al 
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individuo dorso-ventralmente o en Psolidae que solo lo cubren dorsalmente (Pawson & 

Fell 1965, O´Loughlin & Whitfield 2010, Smirnov 2012). Algunos autores han utilizado 

éste y otros carácteres morfológicos como diagnósticos, en algunas especies en las 

cuales los osículos son similares (Ekman 1923, Pawson 1969). 

Las diversas formas de los osículos han sido estudiadas por numerosos autores 

destacando el trabajo de Gilliland (1993) en donde se establecen los nombres de algunas 

de las formas más conocidas, o el trabajo de Hendler et al. (1995). En la figura 3 se 

observan algunas formas, las cuales se pueden encontrar típicamente en el cuerpo como 

las formas tipo mesa, botón, placa y cruz; en el cuerpo y los tentáculos como las formas 

tipo roseta y los barrotes, los cuales también encontramos en los pies ambulacrales. 

Aquellas formas típicas de los pies ambulacrales son las barras de soporte y placas 

terminales ubicadas en el extremo terminal de los podios. 
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Figura 3, Diversas formas osiculares. a. Placa. b. Barras. c. Cruz. d. Botón coronado. e. Mesas. f. Placa terminal. g. Roseta. h. 

Rueda. Escala: 100 µm. 

 

El objetivo de este capítulo es describir todas las especies (a las que se tuvo acceso) del 

orden Dendrochirotida, encontradas en el Mar Argentino. Discutir en el caso que sea 

necesario, complejidades específicas nomenclatoriales y taxonómicas. Además, a partir 

de las descripciones, se espera establecer nuevos caracteres diagnósticos, especialmente 

en aquellos grupos en que los osículos presentan morfología similar. Por otra parte se 

estudiará si Cladodactyla crocea (Lesson, 1830) es una especie incubadora y si existen 

otras especies incubadoras entre los dendroquirótidos estudiados. 
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Materiales y métodos 

 

Con el propósito de estudiar las especies del orden Dendrochirotida del Mar 

Argentino se coleccionaron especímenes manualmente del intermareal en baja marea, o 

mediante buceo autónomo. Además se realizaron muestreos en el submareal profundo 

(mayor a 30 metros) con la embarcación del CONICET, Buque Oceanográfico “Puerto 

Deseado”, mediante red de arrastre, rastra y draga. 

Para todos los muestreos se registró la posición utilizando un GPS y, en algunos 

casos, se tomaron datos oceanográficos como temperatura y salinidad. Se tomaron 

fotografías y se registraron las características previas a la fijación y preservación como 

la coloración. Se registró el hábitat en el que se encuentran los individuos, profundidad, 

época del año y asociaciones con otros organismos. Los individuos fueron narcotizados 

con mentol durante 15 minutos, con el fin de relajarlos y poder estudiar la estructura del 

círculo de tentáculos que rodean la boca que de otra manera estaría introvertida. Luego 

se fijaron y preservaron en etanol al 96 % para posterior análisis. En el laboratorio se 

midió el peso húmedo en una balanza Denver (precisión ± 0,1 mg). Se midió el alto, 

largo, ancho y distancia ano-boca con calibre (precisión ± 0,1 mm). Además se observó 

el número, la forma y el tamaño de los tentáculos y la disposición de los podios. Para 

aquellas especies con presencia de escamas dorsales (familia Psolidae) se estudió su 

disposición, número, forma y tamaño. 

Para los preparados de osículos se utilizó una porción del individuo a estudiar la 

cual se trató con hipoclorito de sodio (Cl activo: 8 ± 2 % p/p) durante 1 minuto en 

cápsulas de vidrio, permitiendo destruir por completo el tejido orgánico sin degradar los 

osículos (Hernández 1981). La solución de hipoclorito de sodio fue lavada con agua 

destilada, se dejó secar, se agregó etanol 96 % y se extrajo una gota a fin de observar los 

osículos en microscopio óptico y en microscopio electrónico de barrido (Hernández 

1981). Las observaciones de osículos se desarrollaron en un microscopio electrónico de 

barrido (SEM) Philips series XL 30 en el Museo Argentino de Ciencias Naturales y en 

un microscopio óptico Axioplan 2 Carl Zeiss. Todos los individuos se estudiaron bajo 

lupa estereoscópica de manera de analizar la anatomía interna de las distintas especies. 

Estructuras internas como la forma de las piezas radiales e interradiales del anillo 
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calcáreo, ubicación y forma del canal pétreo y madreporito, vesículas de Poli y árboles 

respiratorios se tuvieron en consideración para la diagnosis de las distintas especies. En 

algunos casos se analizó la gonada a fin de determinar el sexo e inferir el estadio 

reproductivo. 

 Además del material recolectado de dendroquirótidos del Mar Argentino se 

estudió material de las instituciones argentinas, Museo Argentino de Ciencias Naturales 

(MACN) y Museo de La Plata (MLP). Además se analizó material tipo y de referencia 

del Museu de Zoologia da Universidad de São Paulo (MZUSP) de Brasil, Colección 

Nacional de Equinodermos "María Elena Caso Muñoz", Laboratorio de Sistemática y 

Ecología de Equinodermos, UNAM (LSEE) de México, National Museum of Natural 

History, Smithsonian Institution (USNM), National History Museum of Los Angeles 

County (NHMLA), Museum of Comparative Zoology, Harvard University (MCZ) los 

tres de Estados Unidos, Royal British Columbia Museum (BCM) Canadá, Museum 

National d'Histoire Naturelle (MNHN) de Francia, Zoologische Staatssammlung 

München (ZSM) de Alemania y Zoologisk Museum, København, København 

Universitet (ZMUC) de Dinamarca. Algunos de los lotes no correspondían a ejemplares 

con distribución en el Mar Argentino, pero su estudio permitió la resolución de 

problemas taxonómicos y nomenclatoriales. A continuación se listan los lotes, no 

correspondientes a especies de nuestro país: 

 

Psolus squamatus (Müller, 1776): (Sintipos) Bergen, Noruega (3 ejemplares) 

Psolus pauper (Ludwig, 1894): (Holotipo) María Cleofas Island, Islas Marías, Nayarit, 

México (21º15N – 106º23´) USNM 18168; Santa Rosa, California (33º46.4´N – 

119º58.3´O) NHMLA 1941-173.5 (3 ejemplares) 

Psolus segregatus Perrier, 1905: (Sintipo) Cabo de Hornos, HOL1837 (1 ejemplar); 

Estrecho de Magallanes, Chile, USNM E 33634, 33635, 33632 (3 ejemplares) 

Phyllophorus urna Gube, 1840: Mar Mediterráneo MACN-In 4295 (1 ejemplar) 

Psolus charcoti Vaney, 1906: Islas Georgias del Sur MACN-In 18787 (1 ejemplar) 

Psolus fabricii (Düben & Koren, 1846): Groenlandia MACN-In 20107 (1 ejemplar) 
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Psolus phantapus (Strussenfelt, 1765): Kattegat, Dinamarca MACN-In 20105 (1 

ejemplar) 

Psolus phantapus (Strussenfelt, 1765): Dinamarca MACN-In 20106 (1 ejemplar) 

Holothuria tremula Linné, 1767 Mar Mediterráneo MACN-In 4782 (1 ejemplar) 

Pentamera calcigera Stimpson, 1851: MACN-In 20104 (1 ejemplar) 

Pseudocnus dubiosus (Semper 1868): Océano Pacífico Sur, Perú, Pisco (1 Octubre 

1949) 15m., USNM 1088386 (15 ejemplares) 

Pseudocnus leoninus (Semper 1868): Isla Nueva, Magallanes, Chile (19 abril 1939) 

(55º07´S – 66º33´O), 75 m., MACN-In: 23908 (3 ejemplares) 

Thyone pseudofusus Deichmann, 1930; Thyone bidentata Deichmann, 1941; Pentamera 

puelcherrima Ayres, 1852; Psolus vitoriae Tommasi, 1971; sin número MZUSP (1 

ejemplar de cada especie) (sin datos de localidad). 

  

 La información recopilada permitió identificar las especies, realizar 

redescripciones de todas ellas y describir las no identificadas. Respecto a los sitios con 

presencia de dendroquirótidos se trabajó con material de las campañas Mejillón II (36º a 

39º S - 55º a 58º O; 15 - 145 m de profundidad), Campaña Santa Cruz (47º a 52º - 65º a 

68º O; 0 - 10 m de profundidad), Campaña CAV IV 2011 (39º a 54º - 57º a 65º O; 46 - 

140 m de profundidad), Campañas Tierra del Fuego (53º a 54º - 67º a 68º O; 0 - 25 m de 

profundidad), Campaña Talud 2012 (38º - 53º a 55º O; 250 - 3007 m de profundidad) y 

diversos muestreos a lo largo del intermareal y submareal somero del Mar Argentino 

realizadas mediante buceo autónomo o con embarcaciones. El material examinado fue 

incorporado a las descripciones de cada una de las especies con su correspondiente 

ubicación geográfica y profundidad. 
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Resultados 

 

Orden Dendrochirotida Grube, 1840 

Descripción (modificada de Smirnov 2012): 10-30 tentáculos dendríticos (familias 

Ypsilothuriidae y Rhopalodinidae y algunos géneros con tentáculos simples, algunos 

con ramas rudimentarias). Cuerpo grueso y denso. En algunos taxa, cuerpo total o 

parcialmente cubierto por escamas dando una forma externa relativamente permanente. 

Cuerpo cilíndrico hasta formas en U y barril. Podios pueden estar o no a lo largo de los 

radios o en todo el cuerpo. Podios dorsales no modificados en papilas. Introverto 

(porción retráctil que puede ser invaginada dentro de la faringe por la contracción de los 

músculos retractores unidos a las piezas radiales del anillo calcáreo) presente. Canal 

pétreo con madreporito en la cavidad celómica puede estar unido al mesenterio dorsal y 

al anillo calcáreo. Árboles respiratorios presentes. Anillo calcáreo de 10 piezas 

generalmente como punta de flecha. Algunos grupos pueden presentar prolongaciones 

posteriores en las piezas radiales. Tanto las prolongaciones como las piezas del anillo 

pueden estar formadas por múltiples segmentos en forma de mosaico. Formas de 

osículos: tipo mesa, placas perforadas, canastas, copas, rosetas, barras y botones. 

Suspensívoros, capturando presas del agua circundante con los tentáculos dendríticos, o 

detritívoros comiendo del sedimento mediante tentáculos simplificados. 

Familias actuales: Cladolabidae, Cucumariidae, Cucumellidae, Heterothyonidae, 

Paracucumidae, Phyllophoridae, Placothuriidae, Psolidae, Rhopalodinidae, 

Sclerodactylidae, Sclerothyonidae, Thyonidae, Tyonidiidae y Ypsilothuriidae. Con 

Monilipsolidae es la única familia fósil del orden. 
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Sección 1 – Familia Psolidae 

Familia Psolidae Burmeister, 1837 

Diagnosis (modificada de Smirnov 2012): 10 tentáculos. Cuerpo cubierto dorsalmente 

por escamas superpuestas. Región ventral sin escamas modificada en suela que permite 

la adherencia al sustrato. Boca y ano dorsales y generalmente cubiertos por valvas y 

dientes. Podios presentes típicamente en la región ventral, ambulacro medio puede estar 

ausente, región dorsal con podios reducidos o ausentes, pueden encontrarse en o fuera 

de los ambulacros. Osículos como placas, botones, barras, canastas, dedales y relojes de 

arena. 

 

Género Psolus Oken, 1815 

Diagnosis (modificada de O´Loughlin & Whitfield 2010): Superficie dorsal cubierta por 

escamas imbricadas y sin pies ambulacrales. Escamas laterales delimitando una suela 

ventral, puede presentar podios. Osículos con forma de botones, placas perforadas, 

canastas y barras perforadas. 

Especie tipo: Psolus phantapus (Strussenfelt, 1765) 

 

Psolus antarcticus (Philippi, 1857) 

Cuviera antarctica Philippi 1857: 133, Studer 1876: 453 

Psolus antarcticus: Dujardin & Hupé 1862: 620, Semper 1868: 272, Bell 1882: 646, 

Ludwig 1887: 7, Théel 1886: 88, Lampert 1889: 816, Ludwig 1892: 350, Ludwig 1898: 

53, Perrier 1905: 55, Vaney 1908: 295, Ekman 1923: 42, Ekman 1925: 139, Deichmann 

1947: 347, Pawson 1968: 19, Pawson 1969: 130, Tommasi et al. 1988a: 2, Larrain 

1995: 89, O´Loughlin et al. 2011: 267, Solís-Marín et al. 2013: 590. 

Lepidopsolus antarcticus: Verrill 1867: 336. 

Localidad tipo: Estrecho de Magallanes 

Material analizado: Isla de los Estados, Tierra del Fuego, 54º45.2´S - 64º25.8´O: 5 

ejemplares (MACN-In 22201-3). Isla Navarinos, Mission Cap Horn 1882-1885, dr. 177, 
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determinado R. Perrier; revisión Cherbonnier 1942: 1 ejemplar (NMNH Lab.A 689). 1 

ejemplar (MLP 186). 

Descripción: Cuerpo aplanado dorso-ventralmente, hasta 52.00 mm color blanco o 

castaño claro. Boca y ano dorsales, 5 valvas orales y anales presentes, triangulares hasta 

3 cm2, valvas orales 6 a 10 veces más grandes que las anales. 10 tentáculos dendríticos, 

2 ventrales más pequeños. Podios solo en la región ventral, dispuestos en tres bandas, 2 

laterales con arreglo en zigzag y una central con podios solo en los extremos anterior y 

posterior, diámetro del disco de los podios 1,5 mm. Escamas dorsales de 6,5 mm sin 

verrugas, con 6-9 escamas entre la boca y el ano (fig. 4a, b). Anillo calcáreo simple, con 

muesca anterior, piezas radiales más grandes que interradiales, relación largo-ancho 1,5 

y 1,3 (fig. 4 c.). Canal anular debajo del anillo calcáreo, una vesícula de Poli del lado 

izquierdo, con forma tubular, un canal pétreo del mismo largo que las piezas radiales, 

un madreporito unido a la región dorsal, con forma de rulo. Árboles respiratorios, 

tronco izquierdo llega hasta el anillo calcáreo y es ligeramente mayor que el derecho. 

Gonada ocupando mitad del celoma, músculos retractores unidos a la muesca anterior, 

tres ventrales y dos unidos al mesenterio dorsal. 

Osículos, placas hasta 7 orificios, típicamente hasta 5 orificios (85-160 µm), tentáculos 

y podios con barras perforadas (130-260 µm), placas terminales circulares con múltiples 

perforaciones (hasta 600 µm) (fig. 5 a., b.; 6 a., b., c.) 

Comentarios: No se registró material de esta especie en lotes antárticos del MACN, no 

existe motivo para pensar que esta especie se halla en Antártida. 

Distribución: Estrecho de Magallanes y aguas aledañas, incluyendo Isla de los Estados 

(modificado de Pawson 1969). 

Distribución batimétrica: 35 - 310 m (Deichmann 1947) 
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Figura 4. Psolus antarcticus de Isla de los Estados (MACN-In 22201-3). a. Vista dorsal. b. Vista ventral suela dañada permite ver 

órganos internos. c. Esquema del anillo calcáreo. Escala: 3 cm. 
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Figura 5. Imágenes de los osículos de Psolus antarcticus de Isla de los Estados. a. Tegumento. b. Podios. Escala: 50 µm. 

 

 

Figura 6. Esquemas de los osículos de Psolus antarcticus de Isla de los Estados. a. Tegumento. b. Podios. c. Tentáculos. Escala: 100 

µm. 
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Psolus segregatus Perrier, 1905 

 

Psolus squamatus segregatus Perrier 1905: 59, Ekman 1923: 13, Ekman 1925: 136, 

Deichmann 1941: 145, Deichmann 1947: 340, Solís-Marín et al. 2013: 590. 

Psolus segregatus: Vaney 1907: 27. 

Psolus squamatus: Ludwig 1898: 54, Pawson 1969: 129, Andrade 1986: 45, Tommasi 

et al. 1988a: 2, Larrain 1995: 89, de Moura Barboza et al. 2011: 97, Solís-Marín et al. 

2013: 590, 648. 

Localidad tipo: Cabo de Hornos 

Material examinado: (Sintipo), Bahía Año Nuevo, Mission du Cape Horn 1882-1883, st. 

128 rev. Chebonnier: 1 ejemplar (NHNM Lab 397). Estrecho de Magallanes, Cabo 

Foward, Chile: 3 ejemplares (USNM E 33634, 33635, 33632). Puerto Basin Hall, Isla 

de los Estados, Tierra del Fuego, 54º 46´S – 64º09´O, Noviembre 1939: 6 ejemplares 

(MACN-In: 22201). 

Descripción: Cuerpo aplanado dorsoventralmente, de hasta 46,6 mm de color en vida 

naranja oscuro y fijado castaño claro. Escamas en relación al largo del cuerpo 1:8, con 

verrugas en la cara dorsal de la escama. 6-7 valvas con forma de triángulo isósceles de 

área similar a las escamas del cuerpo cubren la boca, 5 dientes entre las valvas, mismas 

estructuras y disposición en el ano pero con mitad del tamaño. 10 a 14 escamas entre la 

boca y el ano. Tentáculos 10 dendríticos de color blanco dos de ellos reducidos relación 

1:5. Podios sólo en la región ventral dispuestos en los márgenes de la suela, tramos en 

zig-zag, doble hilera y en ejemplares pequeños también línea simple. Región media de 

la suela con hilera simple intermitente la cual puede faltar en algunos ejemplares. Los 

márgenes anterior y posterior poseen una doble hilera de podios. Presenta podios 

marginales por fuera. La suela es gruesa sólo en ejemplares de gran tamaño (fig. 7a., b.). 

Anillo calcáreo simple, piezas radiales levemente mayores que las interradiales. Las 

mismas unidas en la base la cual es delgada en relación al resto de la pieza y presentan 

muesca anterior, mayor en las piezas radiales (fig. 7c.). Presenta una vesícula de Poli 

globular, canal pétreo corto suelto en el celoma y un madreporito con forma de dos 

riñones. Árboles respiratorios ocupando gran parte del cuerpo, gonadas ocupando toda 

la cavidad celómica en ejemplares maduros. Músculo retractor se ancla a la muesca 

anterior de las piezas radiales. 
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Osículos de la suela, placas de hasta 10 orificios con 2-3 proyecciones en los 

extremos de cada orificio (100 µm - 150 µm). Podios con barras de entre 5-9 huecos 

(150 µm - 220µm). Tentáculos con barras curvas de 6-11 huecos (170 µm – 270 µm) y 

rosetas (70 µm - 100 µm) (fig. 8; 9 a. b. c.) 

Distribución: Tierra del Fuego, Estrecho de Magallanes, Isla de los Estados y Cabo de 

Hornos (modificado de Pawson 1969) 

Distribución batimétrica: 7-207 m (Ekman 1925). 
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Figura 7. Ejemplar de Psolus segregatus de Isla de los Estados (MACN-In 22201). a. Dorsal. b. Ventral. c. Esquema del anillo 

calcáreo. Escala: 1 cm. 
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Figura 8. Imágenes de los osículos del tegumento de Psolus segregatus de Isla de los Estados. Escala: 20 µm. 
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Figura 9. Esquemas de los osículos de Psolus segregatus de Isla de los Estados. a. Suela. b. Podios. c. Tentáculos. Escala: 200 µm. 
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Psolus patagonicus Ekman, 1925 

Psolus patagonicus Ekman 1925: 140, Deichmann 1941: 145, Pawson 1964: 463, 

Pawson 1969: 129, Hernández 1981: 155, Larrain 1995: 89, Murray et al. 2001: 1, 

Giménez & Penchaszadeh 2010: 1, Martinez et al. 2011: 1, Brogger et al. 2013: 380, 

Solís-Marín et al. 2013: 590 

Psolus marcusi Tommasi, 1971: 4 

Localidad tipo: banco Patagónico 46º S 110 m. 

Material examinado: Bahía Ensenada, Canal Beagle, Ushuaia, Tierra del Fuego, Febrero 

2000, 3 m: 9 ejemplares. Isla Thomas, Canal Beagle, Tierra del Fuego, 13 marzo 2012, 

54º53´S - 68º15´O, 8 m: 49 ejemplares. Baliza Iturieta, Canal de Beagle, Tierra del 

Fuego, 14 marzo 2012, 54º52´S - 68º13´O, 25 m: 10 ejemplares. Punta Oriental, Canal 

Beagle, Tierra del Fuego, 14 marzo 2012, 54º50´S - 68º15´O, 8 m: 11 ejemplares. Norte 

Isla H, Islas Bridges, Canal Beagle, Tierra del Fuego, 15 marzo 2012, 54º52´S - 

68º14´O, 12 m: 2 ejemplares. Frente a Mar del Plata, Atlántico Sud Occidental, 17 

agosto 2012, 37º 59´S - 55º 12´O, 308 m: 10 ejemplares. Canal Beagle, Tierra del 

Fuego, febrero 2010, 54º51´S - 68º29´O, intermareal: 11 ejemplares. Frente a Mar del 

Plata, 38º52S – 56º20´O, 90 m: 6 ejemplares (MACN-In 16264). Frente a Mar del Plata, 

septiembre 1938, 38º31´S – 55º42´O, 109 m: 2 ejemplares (MACN-In 23362). Frente a 

Mar del Plata, 5 junio 1941, 39º28´S – 57º02´O, 90 m: 2 ejemplares (MACN-In 25125). 

Banco Reclutas, Frente a Mar del Plata, noviembre 1999, 39º24´S – 55º52´O, 100 m: 11 

ejemplares (MACN-In 37574) 

Descripción: Cuerpo aplanado dorso ventralmente, de hasta 23 mm, coloración en vida 

de naranja claro a blanco, fijado blanco. Boca y ano dorsales cubiertos por cinco valvas 

triangulares y alternadas por cinco dientes, las valvas y los dientes anales de menor 

tamaño. 5 a 8 escamas entre la boca y el ano (fig. 10 a., b.). Tentáculos solo observados 

en individuos vivos, 10 con ocho dendríticos y 2 menores con extremo bífido, relación 

1:3. Todos blancos con puntos castaños dispersos a lo largo de los tentáculos. Podios 

sólo en la región ventral, dispuestos únicamente en los márgenes en hilera simple, hacia 

la región media la disposición resulta generalmente en zig-zag, ventosa de 0,35 mm de 

diámetro. Suela delgada que permite ver parte de los órganos internos. Anillo calcáreo 

simple, piezas radiales e interradiales unidas en la base, pieza radial en el extremo más 

ancha con 2 lóbulos en la parte media de la pieza, extremo con perforación y muesca, 
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piezas interradiales con terminación en punta (fig. 10 c.). Vesícula del poli una suelta en 

el celoma y un canal pétreo con un madreporito suelto en el celoma con forma de dos 

riñones. Árboles respiratorios se extienden más allá de la mitad del cuerpo, derecho de 

mayor tamaño. En temporada reproductiva las gonadas pueden llegar a ocupar gran 

parte de la cavidad celómica del individuo. Músculos retractores anclados al sector 

anterior de las piezas radiales. 

Osículos de la suela, placas multiperforadas con bordes lobulados, principalmente las de 

4 orificios con concavidad (70 µm - 170 µm). Barras en tentáculos (70 µm - 130 µm) y 

podios (150 µm - 200 µm) y placa terminal de hasta 400 µm (fig. 11; 12 a., b., c.) 

Distribución: Desde Los Chonos en el Pacífico hasta aguas afuera frente a Mar del 

Plata. 

Distribución batimétrica: 0-145 m (modificado de Pawson 1969 y Hernández 1981). 
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Figura 10. Ejemplar de Psolus patagonicus de frente a Mar del Plata. a. Dorsal. b. Ventral. c. Esquema del anillo calcáreo. Escala: 1 

cm. 

  



 
29Capítulo 1 – Taxonomía y ecología del orden Dendrochirotida

 

Figura 11. Imágenes de los osículos de Psolus patagonicus. a. Osículos del tegumento. b. Placa terminal del podio. Escala: 50 µm. 

  



 
30Capítulo 1 – Taxonomía y ecología del orden Dendrochirotida

 

 

Figura 12. Esquemas de los osículos de Psolus patagonicus. a. Tegumento. b. Podios. c. Tentáculos. Escala: 100 µm. 
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Género Psolidium Ludwig, 1887 

Diagnosis: (modificada de O´Loughlin & Maric 2008) arqueados dorso-ventralmente. 

Cubierto dorsalmente por escamas irregulares, imbricadas. Valvas orales y anales más 

pequeñas que las escamas dorsales. Pueden presentar cono oral o anal. Podios dorsales y 

ventrales. Dorsales se extienden a través de las escamas, ventralmente dispuestos en tres 

ambulacros. Osículos con forma de placas, canastas, barras, copas con forma de cruz. 

Tentáculos con barras y placas perforadas. 

Especie tipo: Psolidium dorsipes Ludwig, 1887 

 

Psolidium dorsipes Ludwig, 1887 

Psolidium dorsipes Ludwig 1887: 9, Ludwig 1892: 349, Ludwig 1894: 135, Perrier 

1904: 16, Perrier 1905:48, Ekman, 1925: 112, Deichmann 1941: 142, Deichmann 1947: 

336, Hickman 1962: 60, Pawson 1964: 462, Pawson 1969: 123, Pawson & Valentine 

1981: 450, Larrain 1995: 89, Lambert 1996: 27, O´Loughlin & Ahern, 2008: 25, 

O´Loughlin & Maric 2008:8, Brogger et al. 2013: 376, Solís-Marín et al. 2013: 589. 

Localidad tipo: Punta Arenas, Estrecho de Magallanes, 30-50 m 

Material examinado: Punta Peña, San Julián, Santa Cruz, 20 diciembre 2001, 49º18´S – 

67º42´O, intermareal: 2 ejemplares. Restinga Norte, Monte León, Provincia de Santa 

Cruz, enero 2010, 50º19.29´S - 68º51.32´W, intermareal: 2 ejemplares. CAV VI B/O 

Puerto Deseado, 16 marzo 2011, 53º8´S - 65º31´O, 138 m: 2 ejemplares. Harberton, 

Canal de Beagle, Tierra del Fuego, 21 abril 1939, 54º54´S – 67º19´O, 25 m: 2 

ejemplares (MACN-In 24004). Tierra del Fuego, 13 marzo 1941, 54º11´S – 64º21´O, 

109 m: 4 ejemplares (MACN-In 24042). Mar Argentino, mayo 1939, 51º46´S - 

68º45´O, 22 m: 1 ejemplar (MACN-In 23856). 

Descripción: Cuerpo deprimido, dorsalmente cubierto por escamas, hasta 9,1 mm, color 

blanco. Boca y ano dorsal y cubiertos por más de 10 valvas. 15 - 17 escamas boca-ano, 

10 tentáculos, podios distribuidos dorsalmente, uno o dos por escama, algunos 

individuos sin podios en las escamas marginales. Podios ventrales una hilera o zig-zag, 

podios marginales presentes (fig. 13 a. b.). Anillo calcáreo simple, piezas radiales e 

interradiales conectadas en la base, ambas piezas del mismo largo, con muesca en la 
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pieza radial (fig. 13 c.). Canal pétreo corto, menor a 1 mm, madreporito curvado con 

una vuelta completa, vesícula de Poli alargada, extremo anterior, unido al anillo 

calcáreo. Arboles respiratorios con rama derecha ligeramente más larga, ambas ramas 

surgen de la parte anterior de la cloaca y unidas al mesenterio ventral y ramificadas 

hasta la mitad de cuerpo. Gonadas en dos ramas de múltiples tubos. Músculos 

retractores adheridos al extremo anterior de la muesca de la pieza radial. Cloaca cerca 

de la mitad de la parte posterior del celoma y 1/4 relativo al tamaño del cuerpo. 

Osículos de la superficie dorsal por encima de las escamas, botones y placas perforadas 

con verrugas (120-146 µm), canastas con verrugas en los márgenes y en el centro (40-

60 µm), mismos osículos en la zona ventral. Podios y tentáculos con barras perforadas 

(75-272 µm), tentáculos pueden presentar verrugas, barras mayores a 150 µm solo en 

tentáculos (fig. 14 a., b., c.). 

Comentarios: A pesar de lo descripto por Deichmann (1941), en la cual cita a esta 

especie en el Pacífico hasta Panamá y Golfo de California, esta especie posee 

distribución en Estrecho de Magallanes y zonas cercanas. En el Atlántico a partir de esta 

tesis su distribución norte es hasta Monte León, Provincia de Santa Cruz. El material 

descripto por Deichman (1941) presenta relojes de arena y dedales, común en otros 

miembros de la familia Psolidae pero no presente en Psolidium. 

Distribución: Tierra del Fuego, Estrecho de Magallanes, hasta Monte León (Provincia 

de Santa Cruz) (50º19.29´S 68º51.32´O), Islas Malvinas (modificado de O´Loughlin & 

Ahern 2008). 

Distribución batimétrica: 10-438 m (O´Loughlin & Ahern 2008). 
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Figura 13. Ejemplar de Psolidium dorsipes de Tierra del Fuego (MACN 25042). a. Vista dorsal. b. Vista ventral. c. Esquema anillo 

calcáreo. Escala: 5 mm. 

  



 
34Capítulo 1 – Taxonomía y ecología del orden Dendrochirotida

 

Figura 14. Imágenes de las escamas y de los osículos de Psolidium dorsipes. a. Escamas de la región ventral con orificio de salida 

del podio. b. Osículos de la suela. Escala a: 200µm; b: 20 µm. 

  



 
35Capítulo 1 – Taxonomía y ecología del orden Dendrochirotida

Psolidium disciformis (Théel, 1886) 

Psolus disciformis Théel 1886: 85 

Theelia disciformis: Ludwig 1892: 350, Perrier 1902: 494. 

Theelia (?Psolidium) disciformis: Ludwig 1894: 136, Ludwig 1898: 52. 

Psolidium disciformis: Deichmann 1947: 337, Pawson 1964: 462, Pawson 1969: 123, 

Larrain 1995: 89, O´Loughlin & Ahern 2008: 24, Lambert 2009: 873. Solís-Marín et al. 

2013: 589. 

Localidad tipo: Estrecho de Magallanes, 52º 45´ S – 73º 46´ W, 245 fms (400 m)  

Material examinado: Basil Hall, Isla de los Estados: 3 ejemplares (MACN-In 22201-1) 

Descripción: cuerpo oval deprimido, hasta 25 mm, blanco. Boca y ano dorsales con 

hasta 10 valvas protegiendo el ano y la boca, ano ligeramente cónico más alto que la 

boca. Cerca de 26 escamas entre la boca y el ano, 10 tentáculos, podios en superficie 

dorsal, cerca de uno a dos por escama. Podios ventrales en el margen, una hilera o zig-

zag, línea media una hilera, diámetro 0.5 mm, podios marginales presentes (fig. 15 a., 

b.). Anillo calcáreo con piezas radiales e interradiales de igual longitud y unidas en la 

base, piezas radiales con muesca anterior (fig. 15 c.). Vesícula de Poli tubular, papular 

con canal pétreo reducido, madreporito en rulo. Arboles respiratorios y gonada con 

desarrollo hasta la mitad del cuerpo. Músculos retractores unidos a muesca anterior. 

Osículos de la suela, placas gruesas circulares con pequeños orificios o sin ellos, 

márgenes irregulares, diámetro 280 µm. Placas circulares de 260 µm. Botones con 

verrugas, con más de 10 perforaciones de hasta 300 µm también presentes en los podios 

(figs. 16; 17 a., b.). 

Comentarios: el ano se encuentra al igual que en Psolidium dorsipes, más elevado. 

Individuos pequeños sin línea media. Como diferencia con Psolidium dorsipes, P. 

disciformis posee el anillo calcáreo con prolongaciones anteriores más largas y piezas 

radiales con relación ancho-largo cercana a 1. Los osículos son notablemente distintos, 

en Psolidium disciformis encontramos placas con perforaciones pequeñas, que en 

algunas placas pueden estar ausentes, otra característica es el espesor, el cual es mayor 

que en Psolidium dorsipes. 
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Distribución: Desde el Fiordo Comau hasta el Estrecho de Magallanes en el Pacífico e 

Isla de los Estados en el Atlántico (modificado de P. Lambert com. pers. en O´Loughlin 

& Ahern 2008). 

Distribución batimétrica: 10 – 448 m (O´Loughlin & Ahern 2008). 

 

Figura 15. Ejemplar de Psolidium disciformis de Isla de los Estados. a. Vista dorsal. b. Vista ventral. c. Esquema del anillo calcáreo 

(MACN-In 22201-2). Escala: 5 mm. 
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Figura 16. Imágenes de los osículos de la suela de Psolidium disciformis. Escala: 50 µm. 
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Figura 17. Esquemas de los osículos de Psolidium disciformis a. Placas de la suela con y sin perforaciones, botones de los podios. b. 

Tentáculos. Escala: 100 µm. 
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Discusión familia Psolidae 

 

Las especies de la familia Psolidae poseen a diferencia de las otras familias 

dentro de la clase Holothuroidea, grandes diferencias en la morfología externa. Estas 

diferencias permiten diagnosticarlas sin conocer las formas de los osículos (Ekman 

1923, 1925, Pawson 1969). Comparando las formas de los osículos, tanto de las 

especies de Argentina, como las que se encuentran en otras partes del mundo, no existen 

demasiadas diferencias, principalmente en el género Psolus (Ekman 1923).  

En este sentido Psolus squamatus refleja esta confusión. Descripta por Müller 

(1776) como Holothuria squamata e incorporada al género Psolus por Düben y Koren 

(1846). Psolus squamatus originalmente fue descripta para Noruega, pero numerosos 

autores la han citado para las cercanías de Cabo de Hornos (Ludwig 1898, Pawson 

1969, Larrain 1995). Perrier (1905) describe la especie Psolus squamatus segregatus, 

subespecie del Cabo de Hornos. Ekman (1923), estudia las formas de la especie del 

norte de Europa y las compara con los ejemplares de Cabo de Hornos, llegando a la 

conclusión que las diferencias que presentan no son suficientes para separarlas. Perrier 

(1905) y Ekman (1923) se basan en caracteres externos, como ser la forma de las valvas 

orales siendo triangulares y grandes y menor en número (6-7 valvas orales) en la entidad 

de Cabo de Hornos, mientras que la forma europea posee 10 no triangulares y de menor 

tamaño. El número de escamas entre la boca y el ano es también distinto, 9 para la 

especie de Europa, 10 para la especie de Cabo de Hornos.  

Ludwig (1894) describe una nueva especie, Psolus pauper para el Pacífico 

mexicano. Deichmann (1941) en su estudio de las especies del Pacífico oriental 

identifica unos ejemplares como Psolus squamatus, y resuelve que se trata de la misma 

entidad que se distribuye en Cabo de Hornos indicando que la especie de Ludwig es un 

sinónimo de esta. Según lo descripto por Ludwig se observó que no posee podios en la 

línea media de la suela, característica que sí se observa en Psolus segregatus, la forma 

del cuerpo, en el caso de P. pauper es circular mientras que P. segregatus la relación 

largo/ancho es mayor a 1. Con 12 valvas orales P. pauper, presentó un valor mayor que 

P. segregatus con 7. Con todas las diferencias marcadas se determinó que P. segregatus 

es distinto a P. squamatus y a P. pauper. Desechando la subespecie y la sinonimia entre 

la especie de Cabo de Hornos y la especie del Pacífico central. 
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Localmente las 3 especies del género Psolus pueden distinguirse por las valvas 

orales como fuera observado también por Ekman (1925) y Pawson (1969). Con P. 

antarcticus con 5 valvas triangulares sin dientes entre ellas, P. patagonicus con 5 valvas 

triangulares y 5 dientes y P. segregatus con 6-7 valvas orales y 5 dientes entre ellas. Por 

otro lado las escamas en P. antarcticus presentan un tamaño mayor en relación al largo 

de los individuos, P. patagonicus posee 6 a 7 escamas entre la boca y el ano y P. 

segregatus presenta 10.  

Esta falta de dientes en la región oral de especies de Psolus, llevó a Tommasi 

(1971) a discriminar dos entidades en la región frente a Mar del Plata, Psolus 

patagonicus Ekman, 1925 y Psolus marcusi. Pawson (1969) describe que en algunos 

ejemplares pequeños de P. patagonicus no hay dientes. Esto fue observado en algunos 

lotes examinados de tallas menores a 10 mm. Tommasi describe que su ejemplar de 

Psolus marcusi presenta una talla de 9 mm lo cual coincide en tamaño con la 

problemática planteada por Pawson. De esta manera la especie de Tommasi es un 

sinónimo de Psolus patagonicus y por antigüedad el sinónimo válido es el nombre de 

Ekman (1925). 

Como fue observado, el número de escamas dorsales permite diferenciar las 

especies del género Psolus. Lambert (1996) describe una nueva especie de Psolidium 

del Pacífico norte, la cual compara con Psolidium dorsipes y otras especies de 

Psolidium de América. Este autor reporta 10 escamas entre la boca y el ano para 

Psolidium dorsipes, sin identificar la localidad del material examinado. Los ejemplares 

del Mar Argentino analizados tienen entre 15 y 17 escamas, es posible que en 

ejemplares más pequeños puedan observarse un menor número de escamas o algunas 

diferencias, como las observadas por Pawson (1964) para Psolus patagonicus. Los 

ejemplares examinados del Mar Argentino coinciden con los reportados por Ludwig 

(1894) y Ekman (1925). Por otro lado la localidad tipo de P. dorsipes es Punta Arenas 

(53º9´S - 70º55´O), la cual se encuentra cercana a Tierra del Fuego y Monte León (ver 

material analizado de P. dorsipes), indicando que los ejemplares aquí reportados son de 

la especie P. dorsipes. 

Los osículos de Psolidium disciformis presentaron formas claramente 

diagnósticas y distintas de las otras especies del género y de la familia. Considerando 
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las escamas entre la boca y el ano, Psolidium dorsipes con 17 se diferencia de 

Psolidium disciformis con 26. 

El comportamiento de incubación fue reportado para esta familia en Psolus 

patagonicus (Bernasconi 1941, Hernández 1981, Giménez & Penchaszadeh 2010). En 

el material analizado se encontraron incubantes, los cuales se presentan entre los meses 

de marzo a septiembre, como fuera reportado por Giménez & Penchaszadeh (2010). 

Además se encontraron ejemplares durante el mes de marzo con incubantes en la región 

de Tierra del Fuego. El comportamiento que fuera evidenciado para una población de 

profundidad frente a Mar del Plata (Giménez & Penchaszadeh 2010), también se 

desarrolla en la población de Tierra del Fuego.  

Ludwig (1897) reporta incubación en Psolus antarcticus de Cabo de Hornos. 

Las tallas de hembras incubantes que se reportan para el trabajo de Ludwig (1897) son 

de 12,5 mm. Sin embargo, los ejemplares adultos de P. antarcticus son de tallas 

cercanas a los 40 mm. Las tallas observadas por Ludwig (1897) coinciden con las 

observadas en P. patagonicus para la zona de Tierra del Fuego y la cita de Ludwig es 

anterior a la descripción de P. patagonicus Ekman, 1925. Por lo tanto es probable que la 

especie observada por Ludwig (1897) fuese P. patagonicus. 

Por otro lado O´Loughlin & Ahern (2008) reportan que Psolidium dorsipes 

presenta una forma osicular que indicaría incubación, sin aportar mayores datos en su 

publicación. Este comportamiento, no fue observado en el material analizado, lo cual es 

coincidente con lo reportado por otros autores (Ekman 1925, Deichmann 1947). Según 

los muestreos realizados en lo que respecta a la familia Psolidae, no se reportaron 

hábitos incubatorios además del observado para Psolus patagonicus. 
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Sección 2 – Familia Cucumariidae 

 

Familia Cucumariidae Ludwig, 1894 

Diagnosis (modificada de Smirnov 2012): 10 tentáculos. Sin escamas dorsales. Podios 

pueden estar o no a lo largo de los radios o en todo el cuerpo. Anillo calcáreo sin 

prolongaciones posteriores y formando por piezas macizas. Osículos barras, botones y 

placas perforadas. 

 

Género Cladodactyla Brandt, 1835 

Diagnosis (modificada de Panning 1957): Pies ambulacrales restringidos a los radios, 

más conspicuos en la región ventral, dorsales reducidos. Osículos con forma de barras y 

placas perforadas. 

Especie tipo: Cladodactyla crocea (Lesson, 1830) 

 

Cladodactyla crocea (Lesson, 1830) 

Cucumaria crocea Lesson 1830: 153, Lampert 1885: 149, Ludwig 1898: 15, Vaney 

1908: 296, Bell 1908: 2, Ekman 1925: 75 

Cucumaria croeca: Deichmann 1947: 331 (lapsus calami) 

Cladodactyla crocea: Panning 1940: 172, Panning 1949: 413, Panning 1957: 27, 

Pawson 1964: 456, Pawson 1969: 125, Tommasi 1974: 2, Hernández 1981: 160 

Tommasi 1974: 2, Tommasi et al. 1988a: 2, Tommasi et al. 1988b: 5, O´Loughlin et al. 

2009: 220, Solís-Marín et al. 2013: 587 

Cucumaria croceoides Vaney 1908: 299 

Cucumaria crocea croceoides Ekman 1925: 81 

Localidad tipo: Bahía Soledad, Islas Malvinas. 

Material examinado: Frente a Mar del Plata, 38°19S - 56°59´O, 10 septiembre 2009, 66 

m: 1 ejemplar. Frente a Mar del Plata, 38°51´S - 55°39´ O, 11 septiembre 2009, 115 m: 

95 ejemplares. Frente a Mar del Plata, 38°51´S - 55°35´O, 11 septiembre 2009, 145 m: 
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10 ejemplares. Frente a Mar del Plata, 39°06´S - 58°02´O, 12 septiembre 2009, 74 m: 2 

ejemplares. Tierra del Fuego, 54°29´S - 64°57´O, 15 marzo 2011, 106 m: 1 ejemplar. , 

Tierra del Fuego, 53°10'S - 65°4'O, 16 marzo 2011, 136 m: 10 ejemplares. Tierra del 

Fuego, 51°32'S - 65°11'O, 16 marzo 2011, 138 m: 3 ejemplares. Frente a la Provincia de 

Buenos Aires, 39°55'S - 57°24'O, 27 marzo 2011, 97 m: 2 ejemplares. Frente a la 

Provincia de Buenos Aires, 39°53'S - 56°39'O, 27 marzo 2011, 96 m: 1 ejemplar. Tierra 

del Fuego, 53º36´S - 67º58´O, 8 marzo 2012, intermareal: 1 ejemplar. Frente a Mar del 

Plata, 37º 57´S - 55º 11´O, 10 agosto 2012, 291 m: 52 ejemplares. Frente a Mar del 

Plata, 38º 00´S - 55º 13´O, 10 agosto 2012, 250 m: 113 ejemplares. Frente a Mar del 

Plata, 37º 59´S - 55º 12´O, 17 agosto 2012, 308 m: 230 ejemplares. Frente a Provincia 

de Buenos Aires, 37°31´S - 56°23´O, 1932, 55m: 36 ejemplares (MACN-In 16185). 

Frente a Mar del Plata, 38º42´S - 56º23´O, 1914: 12 ejemplares (MACN-In 8610). 

Descripción: Cuerpo cilíndrico, hasta 30,2 mm, color blanco, translucido fijado 

castañomarrón claro y blanco translucido, tentáculos e introverto blanco. Boca y ano 

terminales, 10 tentáculos con dos ventrales reducidos. Podios más desarrollados en 

región ventral, arreglo de podios en dos hileras y en zigzag, dorsalmente reducidos e 

invaginados en ciertos casos, con el mismo arreglo (fig. 18 a., b.). Anillo calcáreo poco 

calcificado, fino, diez piezas iguales, base de las piezas doble del alto (fig. 18 c.). Anillo 

anular debajo del anillo calcáreo, vesícula de Poli ventral, canal pétreo unido al costado 

izquierdo del anillo, madreporito con forma de rulo. Arboles respiratorios, tronco 

derecho desarrollado hasta la mitad del cuerpo, tronco izquierdo hasta 1/3 del cuerpo, 

ramificaciones hasta 10 de la mitad del tamaño. Gonadas de múltiples tubos que llenan 

el celoma, gónada y gonoducto unidos a 1/3 del mesenterio derecho dorsal. Cinco 

músculos retractores unidos a la muesca anterior de las piezas radiales y conectadas a 

las bandas longitudinales a 1/3 desde el extremo anterior.  

Osículos del tegumento, barras rectas y curvas con ápice central, perforaciones 

en extremos con hasta 7 perforaciones y algunas, principalmente las curvas, también en 

región central de la barra (130 µm - 290 µm). Tentáculos también barras con hasta 10 

perforaciones (86 µm - 233 µm) y barras curvas con ápice central, perforaciones tanto 

en el ápice como en los extremos (130 µm - 200 µm). Introverto con barras rectas y 

curvas con ápice central, hasta 3 perforaciones en los extremos (100 µm - 160 µm) (fig. 

19; 20 a., b.). 
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Observaciones: Entre los ejemplares de agosto de 2012 se encontraron 10 hembras 

incubantes. En dichas hembras las dos franjas ambulacrales de podios dorsales se unen 

entre sí, generando un tubo dentro del cual se encontraron los incubantes. Las hembras 

con incubantes se encontraron sólo en agosto, esto explica porqué hay pocas menciones 

de este comportamiento. Deichmann (1947) reporta como profunidad máxima 3800 m, 

valor dudoso. Por el ello se asignó la profundidad máxima alcanzada en el material 

coleccionado en esta tesis de 308 m. 

Distribución: Desde aguas afuera de Mar del Plata hasta Tierra del Fuego, Islas 

Malvinas, banco Burdwood / Namuncurá y sur de Chile. 

Distribución batimétrica: intermareal hasta 308 m (modificado de Deichmann 1947). 
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Figura 18. Ejemplar de Cladodactyla crocea de aguas afuera de Mar del Plata. a. Vista dorsal. b. Vista Ventral. c. Esquema del 

anillo calcáreo. Escala: 1 cm. 
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Figura 19. Imágenes de los osículos con forma de barra y barra curva de la pared del cuerpo de Cladodactyla crocea. Escala: 100 

µm. 

 

Figura 20. Esquema de los osículos de Cladodactyla crocea. a. Barras de los podios b. Barras de los tentáculos. Escala: 100 µm. 
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Género Trachythyone Studer, 1876 

Diagnosis (modificada de Panning 1962): Cuerpo en forma de U. Boca sin valvas. Pies 

ambulacrales generalmente en los radios aunque puede estar presente en interradios. 

Tegumento con osículos en forma de placas que pueden estar perforadas, canastas y 

barras. 

Especie tipo: Trachythyone muricata Studer, 1876 

 

Trachythyone parva (Ludwig, 1874) 

Cucumaria parva Ludwig 1874: 7, Ludwig 1898: 14, Perrier 1905: 29, Ekman 1925: 92 

Trachythyone muricata Studer 1876: 453 

Semperia parva: Lampert 1885: 152, Ludwig 1887: 19 

Thyone parva: Théel 1886: 69 

Trachythyone parva: Panning 1949: 428, Panning 1962: 162, Tommasi 1974: 4, 

Hernández 1982: 255, Brogger et al. 2013: 380, Solís-Marín et al. 2013: 647 

Localidad tipo: Chile 

Material examinado: frente a la Provincia de Santa Cruz, 51°32'S - 65°11'O, 16 marzo 

2011, 138 m: 2 individuos. Tierra del Fuego: 1 individuo (MACN-In 18788). 

Descripción: Cuerpo en U, con región posterior aguzada, transversalmente pentagonal 

hasta 33,2 mm de largo, color blanco, boca y ano terminal, collar presente entre 

tentáculos y cuerpo. 10 tentáculos con 2 ventrales reducidos y dendríticos. 5 papilas 

rodeando el ano, en el cuerpo podios distribuidos por toda la región dorsal, ventralmente 

en los radios, con arreglo en 2 hileras radio medio también en zig-zag, pared del cuerpo 

rígida (fig. 21 a., b., c.). Anillo calcáreo simple, piezas no fusionadas, radiales e 

interradiales con ligera unión en la región media de la pieza (fig. 21 d.). Un madreporito 

globular, canal pétreo bifurcado dorsal, unido al tubo digestivo y al mesenterio dorsal. 

Una vesícula de Poli ventral izquierda forma de pera. Árbol respiratorio, ramas de igual 

tamaño, llegan hasta la mitad del cuerpo. Gónada con múltiples ramas ocupan todo el 

celoma, gonoducto largo, unido al mesenterio dorsal y al tubo digestivo cerca del tercio 

anterior del cuerpo. Músculos retractores del mismo ancho de las bandas longitudinales 
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1mm. Se insertan en el valle de la cara externa, cerca de 2/3 de la porción anterior de la 

pieza radial. La unión con el músculo longitudinal se da en el ecuador del cuerpo. 

Osículos de la pared del cuerpo con forma de botón alargado (160 µm - 300 µm), 

canastas (30 µm - 60 µm), podios con barras curvas (50 µm - 150 µm) y placa terminal 

(hasta 300 µm) pueden encontrarse canastas en la base. Tentáculos barras curvas 

perforadas (80 µm - 210 µm), introverto con botones alargados (100 µm – 150 µm). 

Observaciones: se encontraron 5 individuos a una profundidad de 1000 m frente a Mar 

del Plata, morfológicamente no se encontraron variaciones. Sin embargo, esta 

profundidad amplía enormemente la distribución batimétrica de esta especie, antes 

reportada hasta los 180 metros. Para confirmar esta identificación serían necesarios 

estudios moleculares. 

Distribución: Tierra del Fuego, Islas Malvinas hasta 38ºS (Hernández 1982). 

Distribución batimétrica: hasta 180 m (Hernández 1982). 
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Figura 21. Ejemplar de Trachythyone parva de frente a Tierra del Fuego. a. Vista dorsal. b. Vista ventral. c. Vista lateral. d. Anillo 

calcáreo. Escala: 1 cm. 
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Figura 22. Esquemas de los osículos de Trachythyone parva. a. Tegumento. b. Podios. Escala: 100 µm.  
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Trachythyone lechleri (Lampert, 1885) 

Thyone lechleri Lampert 1885: 253, Ludwig 1898: 144, Ekman 1925: 101 

Trachythyone lechleri: Panning 1949: 426, Panning 1962: 168, Tommasi 1974: 4, 

Hernández 1982: 256, Brogger et al. 2013: 380, Solís-Marín et al. 2013: 588. 

Localidad tipo: Estrecho de Magallanes. 

Material examinado: Islas Bridges, baliza Capitán Iturrieta, Canal de Beagle, Tierra del 

Fuego, 54º53´S - 68º13´O, 28 diciembre 2010, 10m: 1 individuo. 

Descripción: Cuerpo cilíndrico, curvado dorsalmente, largo máximo 102 mm, 33 mm de 

ancho, color marrón, tentáculos en vida naranja claro, fijado castaño claro, boca y ano 

terminales. Tentáculos 10, con múltiples ramificaciones, dos ventrales reducidos a la 

mitad. Podios distribuidos en todo el cuerpo, ventrales más grandes que dorsales, 

papilas rodeando el ano. Cuerpo grueso, duro y rugoso. Anillo calcáreo ubicado en la 

mitad del cuerpo, relación largo-ancho 2:1, piezas interradiales 2/3 de las radiales. Una 

vesícula de Poli tubular, ventral, largo doble al de la piezas radiales, madreporito dorsal, 

unido al mesenterio dorsal, canal pétreo uno, igual largo que las piezas radiales. Árbol 

respiratorio formado por dos troncos con múltiples ramificaciones que alcanzan por el 

mesenterio lateral, la región anterior. Gonadas con múltiples ramificaciones, en todo el 

celoma, gonoducto unido al mesenterio dorsal, la conexión con las gónadas en la mitad 

del cuerpo, por encima del anillo calcáreo. Cinco músculos retractores, grandes y duros, 

del mismo tamaño del anillo calcáreo, unidos a la región anterior de las piezas radiales, 

al músculo longitudinal, unido en la región media, músculos retractores y longitudinales 

de igual tamaño y como 2 bandas. 

Osículos de la pared del cuerpo, canastas perforadas (40 µm - 60 µm), botones 

circulares con 3 perforaciones (70 µm - 200 µm) pueden encontrarse algunos botones 

alargados (170 µm). Podios y base de los podios con botones circulares, hasta 3 

perforaciones centrales (100 µm - 140 µm) y otros alargados, hasta 10 perforaciones a 

lo largo del botón (160 µm - 190 µm), barras curvas, hasta 10 perforaciones (160 µm-

260 µm) y placa terminal de los podios de hasta 400 µm. Tentáculos con barras curvas 

(50 µm – 150 µm). 
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Observaciones: Especie típicamente de fondos arenosos y con numerosos registros en 

Tierra del Fuego (Hernández 1982), su cuerpo de algo más de 10 cm la hace las especie 

de mayor tamaño en el submareal somero argentino. 

Distribución: Estrecho de Magallanes y Tierra del Fuego (Pawson 1964). 

Distribución batimétrica: hasta 30 metros (Hernández 1982). 
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Figura 23. Ejemplar de Trachythyone lechleri de canal Beagle. a. Vista dorsal b. Vista ventral c. Anillo calcáreo. Escala: 5 cm. 
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Figura 24. Esquemas de los osículos de Trachythyone lechleri. a. Tegumento. b. Podios. c. Tentáculos. Escala: 100 µm. 
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Género Hemioedema Hérouard, 1929 

Diagnosis (modificada de Cherbonnier 1958): Cuerpo ovalado, región dorsal aplanada y 

ventral semiesférica. Región oral y anal elevadas en conos. Pies ambulacrales sobre toda 

la superficie del cuerpo, mayormente en los radios. Osículos con forma de botones, 

placas y barras. 

Especie tipo: Hemioedema gruveli Hérouard, 1929 

 

Hemioedema spectabilis (Ludwig, 1882) 

Thyone spectabilis Ludwig 1882: 162, Ludwig 1898: 4, Perrier 1904: 15, Perrier 1905: 

32, Ekman 1925: 103, Deichmann 1947: 335  

Thyone meridionalis: Bell 1883: 59 

Thyone cunninghami: Bell 1883: 60 

Psolidiella spectabilis: Panning 1949: 146 

Hemioedema spectabilis: Panning 1957: 34, Tommasi 1974: 4, Hernández 1981: 161, 

Brogger et al. 2013: 386, Solís-Marín et al. 2013: 587 

Hemoiedema spectabilis: Chludil et al. 2002: 860, Maier 2008: 340 

Localidad tipo: Estrecho de Magallanes 

Material examinado: San José, Villarino, Chubut, 19 septiembre 2006, 10 m: 2 

individuos. Golfo San Matías, Río Negro, 41º01´S - 64º10´O, 24 noviembre 2010, 

intermareal: 1 individuo. Norte de Río Grande, Tierra del Fuego, 53º36´S - 67º20´O, 3 

enero 2011, intermareal: 1 individuo. Cabo Vírgenes, Santa Cruz, 52º 20´S - 68º 21´O, 

14 enero 2010, intermareal: 13 individuos. Playa La mina, San Julián, Santa Cruz, 49º 

10´ S - 67º 38´O, 18 enero 2010, intermareal: 1 ejemplar. Frente Santa Cruz, 47°48'S - 

65°35'O, 17 marzo 2011, 46 m: 3 ejemplares. Frente Chubut, 45°0'S - 65°17'O, 19 

marzo 2011, 85 m: 1 ejemplar. Frente Chubut, 42°22'S - 63°12'O, 19 marzo 2011, 63 m: 

2 ejemplares. Ría Puerto Deseado, Puerto Deseado, Santa Cruz, 47º45´S – 65º56´O, 12 

marzo 2005: 1 ejemplar (MACN-In 37359). Golfo San Matías, Río Negro, 41º57´S – 

64º29´O, abril 1935: 1 ejemplar (MACN-In 21331); MLP: 168; MLP: 178; MLP: 

48519; MLP: 48523; MLP: 48527. 
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Descripción: Cuerpo cilíndrico, con aguzamiento posterior, hasta 110 mm. Color 

naranja, fijado castaño claro. Boca terminal, 5 papilas anales, ano terminal. 10 

tentáculos dendríticos hasta 2 cm, 2 ventrales reducidos, tallo principal de igual color a 

las ramas. Podios por todo el cuerpo, mayor densidad ventralmente, pared del cuerpo 

suave. Anillo calcáreo simple, piezas radiales con procesos anteriores, piezas radiales e 

interradiales iguales, unidas en la base. Canal anular debajo del anillo calcáreo, vesícula 

de Poli nace del sector izquierdo-ventral, madreporito globular, dorsal, canal pétreo de 

igual tamaño de las piezas radiales, unido al anillo calcáreo. Árboles respiratorios, dos 

troncos arborecentes, alcanzan el anillo calcáreo, unidos al mesenterio dorsal. Gonada 

dicotómica con múltiples ramas, músculos longitudinales simples, músculos retractores 

nacen desde la mitad del cuerpo, del doble de tamaño que los longitudinales, unidos a la 

región anterior de las piezas radiales. Esófago con pared notablemente musculosa, 

intestino con giro a izquierda, unido al mesenterio izquierdo. 

Osículos de la pared del cuerpo con barras de 2 perforaciones o curvadas, algunas 

similares a anteojos (60 µm – 100 µm). Podios con placas (75 µm – 180 µm) y barras 

(60 µm – 100 µm). Tentáculos con barras curvas (75 µm – 160 µm). 

Observaciones: Madreporito globoso, puede estar dividido formando un racimo, unido 

al anillo calcáreo y al mesenterio dorsal, canal pétreo del largo igual al alto del anillo 

calcáreo. Los ejemplares recolectados en Cabo Vírgenes se encontraron expuestos en el 

intermareal probablemente producto de una marejada, esta especie habita fondos 

arenosos en submareal somero. Chludil et al. (2002) y Maier (2008) describen una 

saponina encontrada en esta especie: hemoiedemoside A. Sin embargo Chludil et al. 

(2002) escriben erróneamente el nombre del género como “Hemoiedema”, y por lo tanto 

el compuesto químico lleva el nombre equivocado del género. 

Distribución: Desde Tierra del Fuego hasta Río Negro (41ºS) (modificado de 

Deichmann 1947). 

Distribución batimétrica: hasta 85 m (Deichmann 1947). 
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Figura 25. Ejemplar de Hemioedema spectabilis de Cabo Vírgenes. a. Vista dorsal. b. Vista ventral. c. Anillo calcáreo. Escala: 3 cm. 
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Figura 26. Imágenes de los osículos con forma de barras de la pared del cuerpo de Hemioedema spectabilis. Escala: 20 µm. 
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Figura 27. Esquemas de los osículos de Hemioedema spectabilis. a. Tegumento. b. Podios. c. tentáculos. Escala: 100 µm. 
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Género Pseudocnus Panning, 1949 

Diagnosis (modificada de Panning 1962): Pies ambulacrales dispuestos principalmente 

en los radios, algunos casos con podios en los interradios. Osículos del tegumento con 

forma de botones con verrugas y botones con corona y con extremo denticulado.  

Especie tipo: Pseudocnus dubiosus (Semper, 1868) 

 

Pseudocnus leoninus (Semper, 1868) 

Cucumaria leonina Semper 1868: 53, Ludwig 1898: 36, Perrier 1905: 25, Hérouard 

1906: 3, Vaney 1908: 296, Ekman 1925: 52, Deichmann 1947: 332. 

Cucumaria dubiosa: Théel 1886: 9, Ludwig 1887: 14. 

Pseudocnus dubiosus: Panning 1949: 424, Pawson 1964, Tommasi 1974: 2, Tommasi et 

al. 1988a: 2, Tommasi et al. 1988b: 5. 

Pseudocnus leoninus: Panning 1951: 73. 

Pseudocnus dubiosus leoninus: Panning 1962: 60, Pawson 1969: 133, Hernández 1981: 

157, Brogger et al. 2013: 376, Solís-Marín et al. 2013: 588. 

Localidad tipo: sin localidad tipo (Deichmann 1947). 

Material examinado: frente a Mar del Plata, 38°49´S - 55°50´O, 11 septiembre 2009, 97 

m: 2 individuos. Frente a Mar del Plata, 38°47´S - 55°51´O, 11 septiembre 2009, 97 m: 

19 individuos. Frente a Mar del Plata, 38°51´S - 55°39´O, 11 septiembre 2009, 115 m: 

28 ejemplares. Frente a Mar del Plata, 38°51´S - 55°35´O, 11 septiembre 2009, 145 m: 

15 ejemplares. Restinga Norte, Monte León, Santa Cruz, 50º 19´S - 68º 51´O, 11 enero 

2010, intermareal: 6 individuos. Punta Quilla, Puerto Santa Cruz, Santa Cruz, 50º 08´S - 

68º 23´O, 12 enero 2010, intermareal: 1 individuo. Cabo Vírgenes, Santa Cruz, 52º 20´S 

- 68º 21´O, 14 enero 2010, intermareal: 28 individuos. Playa La mina, San Julián, Santa 

Cruz, 49º 10´S - 67º 38´O, 18 enero 2010, intermareal: 1 ejemplar. Playa Figafetta, San 

Julián, Santa Cruz, 49º 12´S - 67º 40´O, 19 enero 2010, intermareal: 17 ejemplares. 

Caleta Olivia, Santa Cruz, 46º 02´S - 67º 35´W, 21 enero 2010, 10 m: 5 ejemplares. 

Tierra del Fuego, 53°10'S - 65°4'O, 16 marzo 2011, 136 m: 3 ejemplares. Frente 

Chubut, 42°22'S - 63°12'O, 19 marzo 2011, 63 m: 2 ejemplares. Sur de Río Grande, 

costa este Tierra del Fuego, 54º01´S - 67º20´O, 3 enero 2011, intermareal: 4 ejemplares. 
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Estancia Viamonte, sur de Río Grande, costa este Tierra del Fuego, 53º59´S - 67º23´O, 

9 marzo 2012, intermareal: 12 ejemplares. Estancia Moat, Canal de Beagle, Tierra del 

Fuego, 54º54´S - 67º08´O, 12 marzo 2012, intermareal: 11 ejemplares. Isla Thomas, 

Canal de Beagle, Tierra del Fuego, 54º53´S - 68º15´O, 13 marzo 2012, 8 m: 4 

ejemplares. Baliza Iturieta, Canal de Beagle, Tierra del Fuego, 54º52´S - 68º13´O, 14 

marzo 2012, 25 m: 1 ejemplar. Punta Oriental, Canal de Beagle, Tierra del Fuego, 

54º50´S - 68º15´O, 14 marzo 2012, 8 m: 1 ejemplar. Punta Oriental, Canal de Beagle, 

Tierra del Fuego, 54º50´S - 68º15´O, 15 marzo 2012, 8 m: 1 ejemplar. Caleta Sara, 

Camarones, Chubut, 44º54´S – 65º34´O, septiembre 2007, intermareal: 9 ejemplares. 

Camarones, Chubut, 44º54´S – 65º34´O, 29 mayo 2009, intermareal: 1 ejemplar. 

Camarones, Chubut, 44º54´S – 65º34´O, 13 mayo 2010, intermareal: 9 ejemplares. 

Punta Peña, San Julián, Santa Cruz, 49º18´S – 67º42´O, 20 diciembre 2001, intermareal: 

2 ejemplares. Bahía Ensenada, Canal de Beagle, Ushuaia, Tierra del Fuego, Febrero 

2000, 3 m: 3 ejemplares. Bahía Ensenada, Canal de Beagle, Ushuaia, Tierra del Fuego,  

Febrero 2010: 1 ejemplar. Puerto Deseado, Santa Cruz, 47º15´S – 65º50´O: 3 

ejemplares (MACN-In 14930). Kidneys, Malvinas, 51º36´S – 57º48´O, 22 noviembre 

1973: 1 ejemplar (MACN-In 31235). MLP: 183. MLP: 207. MLP: 209. MLP: 48534. 

MLP: 48537. 

Descripción: Cuerpo cilíndrico, curvado dorsalmente, largo hasta 44 mm, tentáculos y 

cuerpo color blanco en vida y fijado. Boca y ano terminales, 10 tentáculos en 

disposición circular, dos ventrales reducidos más de la mitad. Podios pueden disponerse 

en interambulacros, en ambulacros se disponen en zigzag o en dos hileras, podios 

dorsales pueden estar invaginados, ventralmente mayor densidad, misma disposición, 

nunca invaginados. Pared del cuerpo rígida y áspera. Anillo calcáreo simple, piezas 

radiales e interradiales iguales, unidos en base, pieza radial con muesca anterior. Anillo 

anular debajo del anillo calcáreo, cuatro vesículas de Poli con forma de gota. 

Madreporito dorsal, globular, con canal pétreo largo igual tamaño que el anillo calcáreo. 

Árbol respiratorio se extiende hasta la mitad del cuerpo, terminales con forma de saco, 

simétrico, un tronco principal por cada lado. Músculos retractores unidos a la muesca 

anterior del anillo calcáreo, conformado por dos bandas musculares antes de la 

inserción, se inician hacia la mitad del cuerpo desde los músculos longitudinales, de 

mitad del tamaño de los retractores. Esófago muscularizado. 
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En el tegumento los osículos son botones con verrugas (50 µm - 90 µm), botones con 

verrugas con un extremo coronado (50 µm - 210 µm) y en menor proporción barras 

curvas con ápice coronado central (50 µm - 100 µm).  Podios barras con ápice central 

(150 µm - 195 µm), botones circulares, alargados (100 µm - 200 µm) botones 

coronados (80 µm - 120 µm) placa terminal (285 µm - 300 µm). En los tentáculos las 

barras son curvadas y poseen hasta 18 orificios (100 µm - 280 µm). Introverto con 

botones con verrugas menos pronunciadas comparadas con las del tegumento (70 µm - 

100 µm) y botones coronados (100 µm – 150 µm)  

Observaciones: El material examinado correspondiente a Pseudocnus dubiosus de 

Pisco, Perú (USNM 1088386) muestra claras diferencias en la forma de los osículos 

respecto a Pseudocnus leoninus, por lo que especies no son subespecies. 

Distribución: desde sur de Chile en Pacífico hasta aguas afuera de Mar del Plata en el 

Océano Atlántico (modificado de Pawson 1969). 

Distribución batimétrica: desde intermareal hasta 300 m (Pawson 1969). 
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Figura 28. Ejemplar de Pseudocnus leoninus de Monte León. a. Vista dorsal. b. Vista ventral. Escala: 1 cm. 
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Figura 29. Imágenes de los osículos en forma de botón del tegumento de Pseudocnus leoninus. a. Botones. b. Botón coronado. 

Escala: 50 µm. 
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Pseudocnus perrieri (Ekman, 1927) 

Cucumaria laevigata: Ludwig 1898: 32, Perrier 1905: 22, Hérouard 1906: 12, Vaney 

1908: 430, Ekman 1925: 56, Deichmann 1947: 333 

Cucumaria perrieri Ekman 1927: 403 

Cucumaria cornuta Cherbonnier 1941: 271 

Stereoderma perrieri: Panning 1949: 457 

Pseudocnus perrieri: Panning 1962: 71, Pawson 1969: 133, Tommasi 1974: 4, 

Tommasi et al. 1988a: 2, Tommasi et al. 1988b: 5, Solís-Marín et al. 2013: 588 

Pseudocnus cornutus: Panning 1962: 73 

Stereoderma laevigata: Pawson 1964: 457 

Localidad tipo: Sin localidad tipo (Deichmann 1947) 

Material examinado: Sur de Río Grande, costa este Tierra del Fuego, 54º 01´S - 67º 

20´O, 3 enero 2011, intermareal: 1 ejemplar. Estancia Moat, Canal de Beagle, Tierra del 

Fuego, 54º 54´S - 67º 08´O, 12 marzo 2012, intermareal: 1 ejemplar. Frente a Mar del 

Plata, Atlántico Sud Occidental, 38º 00´S - 55º 13´O, 10 agosto 2012, 250 m: 2 

ejemplares. Mar Argentino, 41º15´S – 58º30´O, 5 mayo 1925, 84 m: 1 ejemplar 

(MACN-In 15655). Mar Argentino, 39º 18´S – 56º 00´O, noviembre 1932, 100 m: 4 

ejemplar (MACN-In 20914). Mar Argentino, 50º 54´S – 58º 10´O, 8 febrero 1976: 3 

ejemplares (MACN-In 35335). 

Descripción: Cuerpo cilíndrico, pentagonal en corte transversal, hasta 30,5 mm, color 

blanco, beige, boca y ano terminales, 5 dientes rodeando el ano. Tentáculos 10 de igual 

tamaño, dendríticos. Podios dorsal y ventral distribuidos en los interradios en 2 hileras y 

en regiones en zig-zag. Tegumento duro y grueso, anillo calcáreo de base gruesa, más 

alto que ancho, vesícula de Poli izquierda y globular, madreporito en forma de rulo y 

con canal pétreo unido al anillo del largo de la pieza radial. Árbol respiratorio con ramas 

de igual tamaño unidas al mesenterio dorso-lateral. Músculos retractores se unen a los 

longitudinales en el tercio anterior. Esófago visiblemente muscularizado. 

Osículos del tegumento, botones alargados con verrugas con extremo coronado con 

espinas en el extremo opuesto suele alargarse el botón triangularmente con hasta 6 

orificios (130 µm - 178 µm). Podios con barras curvadas perforadas con ápice central 

coronado o con corona reducida (260 µm - 330 µm). Tentáculos con barras curvas 
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perforadas (150 µm - 332 µm), algunas poseen una zona central coronada reducida. 

Introverto botones alargados sin corona (261 µm - 343 µm), botones alargados con 

corona reducida (90 µm - 125 µm) y canastas (50 µm - 70 µm). 

Observaciones: La ausencia de botones sin extremo coronado diferencia a Pseudocnus 

perrieri de P. leoninus. Además P. perrieri posee una proyección triangular y hasta 6 

orificios sobre el extremo opuesto al coronado, ausente en los botones coronados de P. 

leoninus. En algunos ejemplares de más de 25 mm puede encontrarse podios 

distribuidos en toda la superficie dorsal. 

Distribución: 44ºS en el Pacífico hasta aguas afuera de Mar del Plata (38ºS) (modificado 

de Pawson 1969). 

Distribución batimétrica: 0-250 m (modificado de Pawson 1969). 
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Figura 30. Ejemplar de Pseudocnus perrieri de aguas afuera de Mar del Plata. a. Vista dorsal. b. Vista ventral. c. Anillo calcáreo. 

Escala: 1 cm. 
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Figura 31. Botones coronados del tegumento de Pseudocnus perrieri. Escala: 100 µm.  
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Figura 32. Esquemas de los osículos de Pseudocnus perrieri. a. Tegumento. b. Tentáculos. c. Introverto. Escala: 100 µm.  
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Género Neopsolidium Pawson, 1964 

Diagnosis (modificada de Pawson 1964): Boca y ano en los extremos, suela 

extremadamente delimitada, región dorsal sin escamas, con osículos con forma de 

placas de gran tamaño y copas pequeñas. Ventralmente placas y botones. 

Especie tipo: Neopsolidium convergens (Hérouard, 1901) 

 

Neopsolidium convergens (Hérouard, 1901) 

Cucumaria convergens Hérouard 1901: 130 

Psolidium convergens: Perrier 1904: 15, Perrier 1905: 38, Hérouard 1906: 12, Vaney 

1908: 295, Ekman 1925: 111, Deichmann 1947: 336. 

Neopsolidium convergens: Pawson 1964: 462, Tommasi et al. 1988a: 2, Solís-Marín et 

al. 2013: 589. 

Localidad tipo: Puerto Toro, Isla Navarinos, Canal Beagle. 

Material examinado: Estancia Moat, Canal Beagle, Tierra del Fuego, 54º54´S - 

67º08´O, 12 marzo 2011, intermareal: 9 ejemplares. Canal Beagle, Tierra del Fuego, 

54º51´S - 68º29´O, febrero 2010, intermareal: 2 ejemplares. Canal Beagle, Tierra del 

Fuego, 54º51´S - 68º29´O, marzo 2010: 2 ejemplares. Bahía Ensenada, Canal Beagle, 

Ushuaia, Tierra del Fuego, Febrero 2000, 3 m: 2 ejemplares. 

Descripción: Cuerpo aplanado semicircular, hasta 26,9 mm, entre blanco y amarillo 

claro, boca y ano terminal, 5 papilas anales. 10 tentáculos, 2 ventrales reducidos a 1/3, 

podios dorsales en toda la superficie, ventralmente en zig-zag o doble hilera en cada 

ambulacro, todos los ambulacros presentes, podios ventrales doble de tamaño respecto a 

los dorsales. Pared del cuerpo rígida, particularmente en la región dorsal (fig. 33 a., b.). 

Anillo calcáreo simple poco calcificado, piezas radiales e interradiales unidas por la 

base, muesca anterior solo en piezas radiales (fig. 33 c.). Una vesícula de Poli tubular o 

globular, canal pétreo mitad del tamaño de las piezas interradiales, madreporito forma 

coral, unido al lado dorsal del anillo calcáreo. Árbol respiratorio, desde la región 

posterior hasta la región media del animal, 2 ramas principales unidas cada una, al 

mesenterio derecho e izquierdo.  
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Osículos en la región dorsal, placas gruesas (200 µm - 375 µm), barras (200 µm - 230 

µm) y botones con 4-5 orificios (55 µm - 120 µm). Tegumento ventral con barras (187 

µm), placas (250 µm - 270 µm). Tentáculos con barras (50 µm - 143 µm) y podios con 

barras (190 µm - 210 µm) y placas (120 µm - 140 µm) (fig. 34 a., b.; 35 a., b., c., d., e.). 

Observaciones: La presente especie puede ser confundida con Cladodactyla crocea. Las 

diferencias entre ambas son en cuanto a la textura, C. crocea presenta un tegumento 

gelatinoso mientras que N. convergens es más rígido. En cuanto a los osículos N. 

convergens posee placas gruesas y botones, distintos de las barras presentes en C. 

crocea. 

Distribución: Islas Malvinas, Tierra del Fuego y Cabo de Hornos (modificado de 

Pawson 1964). 

Distribución batimétrica: hasta 15 m (Pawson 1964). 
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Figura 33. Ejemplar de Neopsolidium convergens de Bahía Ensenada, Ushuaia. a. Vista dorsal. b. Vista ventral. c. Anillo calcáreo. 

Escala: 5 mm. 

  



 
73Capítulo 1 – Taxonomía y ecología del orden Dendrochirotida

 

Figura 34. Imágenes de osículos de Neopsolidium convergens. a. Osículos de la región dorsal. b. Osículos de la región ventral. 

Escala: 20 µm. 
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Figura 35. Esquema de los osículos de Neopsolidium convergens. a. Tegumento dorsal. b. Tegumento ventral. c. Podios. d. 

Tentáculos. e. Introverto. Escala: 100 µm. 
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Discusión familia Cucumariidae 

 

A diferencia de lo que ocurre con los miembros de la familia Psolidae, los 

Cucumariidae poseen grandes diferencias en sus osículos, como por ejemplo los 

osículos en forma de barras encontramos en Cladodactyla crocea difieren mucho de los 

botones con extremo coronado que encontramos en Pseudocnus leoninus. Por otra parte 

las especies Pseudocnus leoninus y Pseudocnus perrieri poseen un gran parecido tanto 

externamente como en la forma de sus osículos, también observado por Pawson (1969) 

y por Hernández (1981). Para estas especies la forma del anillo calcáreo es altamente 

diagnóstica, y la presencia de botones de cuatro orificios en el caso de Pseudocnus 

leoninus carácter diagnóstico utilizado por Pawson (1969) y Hernández (1981) para 

separar a ambas especies.  

En lo que respecta a Pseudocnus perrieri, mostró una alta similitud en forma y 

tamaño con respecto a la especie Pseudocnus cornutus de Cherbonnier (1941) la cual 

fue descripta en base a dos ejemplares uno a 100 millas de Santa Cruz y otro ejemplar 

de Islas Malvinas. Los osículos observados en la especie de Cherbonnier son altamente 

similares a los de Pseudocnus perrieri, la diferencia descripta por Cherbonnier (1941) y 

por Hernández (1985) se encuentra en la terminación de las placas y barras coronadas, 

las cuales en P. cornutus poseen dos procesos similares a unos cuernos. Todo el 

material observado correspondiente a Pseudocnus perrieri posee dichos procesos con 

diversos grados de extensión. Además en algunos ejemplares estos procesos pueden 

estar quebrados y no observarse. En lo que respecta a las estructuras internas y el anillo 

calcáreo, no se observaron diferencias entre ambas especies. Es por ello que la especie 

descripta por Cherbonnier (1941) se sinonimiza de la especie Pseudocnus perrieri 

descripta por Ekman (1927). En este sentido el número bajo de ejemplares y que estos 

hayan presentado procesos algo más extensos que los de P. perrieri habría llevado a 

Cherbonnier a dichas conclusiones. 

 La especie Pseudocnus leoninus posee una historia nomenclatorial compleja la 

cual fue tratada en gran medida por Panning (1951, 1962). En dichas publicaciones se 

establecen las variedades de “dubiosus”: dubiosus dubiosus, dubiosus koellikeri, 

dubiosus africanus, dubiosus jaegeri y dubiosus leoninus. Los cambios realizados por 

Panning derivan de una problemática anterior y es la localidad tipo de Cucumaria 
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leonina descripta por Semper (1868) para Singapur. Esta entidad descripta por Semper 

nunca fue hallada en Singapur, por otro lado si fue observada en los intermareales del 

sur de Argentina y sur de Chile (Deichmann 1947, Panning 1962, Pawson 1964, 1969, 

Hernández 1981, 1985). Numerosos autores motivados por esta confusión generaron en 

la literatura 4 nombres a la entidad del sur de Argentina. Cucumaria leonina, utilizado 

por Ludwig (1898), Perrier (1905), Ekman (1925) y Deichmann (1947), tanto Perrier 

(1905), Ekman (1925) y Deichmann (1947) confirman la distribución sudamericana de 

esta especie y rechazan la distribución indopacífica. Deichmann (1941) considera a la 

especie del sur de Argentina como sinónimo de la entidad Cucumaria dubiosa Semper, 

1868 descripta para Perú. Panning (1949) crea el género Pseudocnus, en el cual 

incorpora a la entidad dubiosa cuya nueva combinación es Pseudocnus dubiosus y que 

es considerada por Panning (1949) un sinónimo de Cucumaria leonina Semper, 1868. 

Panning (1951) reconsidera la sinonímia, y presenta a la especie como Pseudocnus 

leoninus pero indica que la entidad del sur de Argentina es una subespecie cuya nueva 

combinación es Pseudocnus dubiosus leoninus. Este nombre es utilizado por Pawson 

(1969) y Hernández (1981). Sin embargo Pawson (1969) plantea las dificultades de esta 

especie y la necesidad de un correcto tratamiento de su taxonomía y nomenclatura. 

En primer lugar, la procedencia de Singapur es claro que forma parte de una 

confusión y esto se encuentra aceptado por numerosos autores (Ekman 1925, 

Deichmann 1941, 1947, Panning 1951, 1962, Pawson 1964, 1969, Hernández 1981). El 

tipo de Cucumaria dubiosa está perdido y es por esto que se observó material 

correspondiente a la descripción de Pseudocnus dubiosus de la localidad tipo (Perú, 

USNM 1088386). La observación del material y de los osículos permite concluir que la 

entidad de Perú presenta diferencias con la entidad encontrada en Argentina. Según las 

descripciones, los osículos y la forma de los tentáculos son diagnósticas. Respecto a los 

tentáculos Panning (1962) menciona que Pseudocnus leoninus tiene 2 tentáculos más 

pequeños, mientras que para Pseudocnus dubiosus no hay diferencias. Además 

Deichmann (1941), Pawson (1969) y Hernández (1985) observan también diferencias 

en los tentáculos de Pseudocnus leoninus. Semper (1868) describe que en Cucumaria 

dubiosus son 10 tentáculos y del mismo tamaño y por el contrario para Cucumaria 

leonina no hace ninguna mención. En el material observado los dos tentáculos ventrales 

presentaron un tamaño menor coincidiendo con lo mencionado por Panning (1962), 

Deichmann (1941), Pawson (1969) y Hernández (1985).  
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Respecto a los osículos Deichmann (1941) y Panning (1962) mencionan que 

Pseudocnus dubiosus presenta una baja cantidad de botones de cuatro orificios, según 

Panning (1962) no se encuentran, para Deichmann se encuentran en número reducido y 

ausentes en otros ejemplares. 

Con la información obtenida, mantener el status de subespecie para estas dos 

entidades no tiene fundamento, las diferencias desarrolladas a partir de la literatura y las 

observadas con material tanto de Perú como de Argentina nos llevan a separar a las dos 

entidades en dos especies distintas, Pseudocnus dubiosus con distribución Pacífica norte 

(Panning 1962) y Pseudocnus leoninus con distribución en sur de Chile, Argentina e 

Islas Malvinas (Deichmann 1947, Panning 1962, Pawson 1969, Hernández 1981, 1985). 

Por otro lado, la especie Pseudocnus leoninus es una de las más abundantes en 

los intermareales del sur de Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, siendo en la 

mayoría de los mismos la única especie de dendroquirótido encontrada en el intermareal 

rocoso, conjuntamente con el sináptido Chiridota pisanii, el cual se encuentra en fondos 

fangosos de Santa Cruz y Tierra del Fuego (Hernández, 1981, 1985). 

Para las especies del género Trachythyone, Hernández (1982, 1987) realizó una 

recopilación de las diversas especies indicando que las 3 especies con distribución en el 

Mar Argentino son Trachythyone lechleri, T. parva y T. peruana. En el material 

examinado no se encontraron ejemplares de T. peruana, esto podría deberse al menor 

número de muestreos realizados a profundidad en plataforma. En 1987 Hernández 

describe una nueva especie con distribución en Antártida conocida como Trachythyone 

baja, la misma fue sinonimizada por O´Loughlin (2009) en su recopilación de los 

estudios de la BANZARE, con la especie Trachythyone bouvatensis (Ludwig & Heding, 

1935). 

La especie Cladodactyla crocea externamente posee grandes similitudes con 

Pseudocnus leoninus y Pseudocnus perrieri. La forma de los osículos, la textura fina de 

su tegumento y los podios dorsales invaginados y reducidos permiten diferenciar a C. 

crocea de ambas especies del género Pseudocnus. Esta especie fue descripta para Islas 

Malvinas por Lesson (1830). Ekman (1925) describe una especie de Cabo de Hornos 

que coincide con la descripción de C. crocea, pero según él con ciertas diferencias a 

nivel de los osículos que lo llevan a crear una subespecie Cladodactyla crocea 

croceoides. Las diferencias observadas en esta tesis para los miembros de una misma 
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población de la especie C. crocea, coinciden con las diferencias de formas vistas por 

Ekman (1925). Por otro lado comparando las formas osiculares de los individuos 

pequeños con los mayores, se puede observar una menor ornamentación en los 

pequeños, en donde existe una mayor proporción de barras con 2 perforaciones. Estos 

elementos fueron utilizados por Ekman (1925) para erigir su subespecie. Por estas 

características planteadas anteriormente, Cladodactyla crocea croceoides (Ekman 1925) 

es sinónimo de Cladodactyla crocea (Lesson 1830) y por prioridad el nombre de Lesson 

es el válido. 

Por otra parte O´Loughlin et al. (2009) es la cita más reciente que menciona a 

Cladodactyla crocea como posible especie incubadora y Wyville-Thomson (1878) y 

Bell (1908) son reportes previos del comportamiento de incubación en esta especie. 

O´Loughlin et al. (2009) reporta en su publicación incubantes en enero, mientras que 

los registros del material utilizado del National Museum of Victoria (NMV F160031) 

informan que el material es de Banco Burdwood y fue recolectado el 21 de mayo 2004. 

En ejemplares de agosto de 2012, aguas afuera de Mar del Plata, se encontraron 10 

hembras incubantes (fig. 36 a., b.), confirmando nuevamente que este comportamiento 

está presente en C. crocea y posiblemente tenga un mínimo de cuatro meses teniendo en 

consideración el presente reporte y el de O´Loughlin et al. (2009). No fue registrado el 

comportamiento en septiembre ni en marzo, en donde se encontró a C. crocea (ver 

material examinado de C. crocea).  

Esto último contradice con Wyville-Thomson (1878) que encuentra ejemplares 

de hasta 100 mm con incubantes en enero, pero los tamaños cercanos a 100 mm dejan 

dudas respecto a la identificación.En el Mar Argentino Cladodactyla crocea tiene tallas 

de hasta 30,2 mm. Wyville-Thomson (1878) no da información de los osículos, ni deja 

registrado los lotes observados, pero la diferencia de tallas indica que se trata de otra 

especie. Bell (1908) no indica fechas ni tallas. De los reportes previos mencionados no 

existía una clara información respecto a la mecánica del comportamiento, pero los 

ejemplares obtenidos permitieron observarlo. En los individuos incubantes colectados 

en agosto de 2012 existen claramente 2 franjas ambulacrales con podios bien definidos, 

los cuales se encuentran retraídos en todos los organismos estudiados de otros meses 

(incluso aquellos sin incubantes del mes de agosto). Los podios presentes en cada una 

de las bandas ambulacrales se unen entre sí generando un tubo dentro en el cual las crías 

son protegidas. 



 
79Capítulo 1 – Taxonomía y ecología del orden Dendrochirotida

 

 

 

 

 

 

 

Figura 36. Ejemplar hembra de Cladodactyla crocea con incubantes en el dorso. Escala a: 5 mm b: 2 mm. 
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Sección 3 - familias Sclerothyonidae y Sclerodactylidae 

 

Familia Sclerothyonidae Thandar, 1989 

Diagnosis (modificado de Smirnov 2012 y de Martinez & Brogger 2012): 10 tentáculos, 

2 ventrales reducidos, podios en los radios. Anillo calcáreo con prolongaciones 

posteriores en las piezas radiales más largas que las piezas y divididas. Piezas del anillo 

macizas. Osículos en forma de mesas con 2 ó 4 pilares y botones con cerca de 10 

perforaciones. 

 

Género Thandarum Martinez & Brogger, 2012 

Diagnosis (modificada de Martinez & Brogger 2012): Podios no retráctiles restrictos a 

los ambulacros. Osículos con mesas de 4 pilares y botones. Barras en podios y placa 

terminal con forma de estrella, tentáculos con barras y rosetas en el introverto. 

Especie tipo: Thandarum hernandezi Martinez & Brogger, 2012 

 

Thandarum hernandezi Martinez & Brogger, 2012 

Thandarum hernandezi: Martinez & Brogger, 2012: 1; Martinez et al., 2013: 1 

Localidad tipo: Provincia de Buenos Aires, 36°10’S - 55°54’O, 15 m 

Material examinado: Holotipo, Provincia de Buenos Aires, 36°10’S - 55°54’O, 15 

septiembre 2009, 15 m: (MACN-In 39256). Paratipos misma localidad y fecha del 

holotipo: 6 ejemplares (MACN-In 39257/1-6). 

Descripción: Cuerpo ligeramente curvado, hasta 14,1 mm, tegumento fino y suave; en 

vida rosado-anaranjado, preservado blanco; ano y tentáculos terminales; 10 tentáculos 

dendríticos, 2 ventrales reducidos. Cuerpo con doble hilera de podios restricta a los 

radios, trivium y bivium completos (fig. 37 a., b.). Anillo calcáreo no tubular, piezas 

radiales e interradiales unidas en la base, radiales con prolongaciones posteriores en 

mosaico, 3-4 piezas. Piezas radiales 3 veces mayores que interradiales (fig. 37 c.). 

Vesícula de Poli 1, canal pétreo bifurcado, 1 madreporito en forma de dos riñones. 
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Árboles respiratorios con múltiples ramas extendidas hasta la mitad del cuerpo, gónadas 

unidas al gonoducto hacia la mitad del cuerpo, con múltiples ramas extendidas por todo 

el celoma. Osículos del tegumento como botones de 50–80 μm de largo con 4 orificios 

hasta más de 10 perforaciones y mesas de cuatro pilares típicamente de 130 μm de alto 

y 260 μm de diámetro. Podios con barras de 2 orificios centrales y 2 terminales, placa 

terminal en forma estrellada con múltiples perforaciones típicamente 80–120 μm de 

diámetro. Introverto con rosetas 40-55 μm de largo y tentáculos con barras 80–100 μm 

de largo con 1 a múltiples perforaciones terminales (fig. 38 a., b., c., d.). 

Observaciones. Este género al momento de la publicación se encontraba en la familia 

Sclerodactylidae, subfamilia Sclerothyoninae. Luego Smirnov (2012) eleva a la 

subfamilia Sclerothyoninae al status de familia. La familia Sclerothyonidae contiene en 

la actualidad a Sclerothyone, Temparena y Thandarum. 

Distribución: Provincia de Buenos Aires (36°10’S - 55°54’O). 

Distribución batimétrica: 15 metros. 
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Figura 37. Holotipo de Thandarum hernandezi de Provincia de Buenos Aires (MACN-In: 39256). a. Vista dorsal. b. Vista ventral. c. 

Esquema del anillo calcáreo. Escala: 1 mm. 
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Figura 38. Imágenes de osículos de Thandarum hernandezi. a. Botones de la pared del cuerpo. b. Mesas de cuatro pilares de la pared 

del cuerpo. c. Barras y placa terminal estrellada de los podios. d. Barras de los tentáculos y rosetas del introverto. Escalas a, c y d: 

50 μm; b: 100 μm. 
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Familia Sclerodactylidae Panning, 1949 

Diagnosis (según Martinez et al. 2012): Dendroquirótido de 10 tentáculos. Podios a lo 

largo del radio y usualmente en el interradio, a veces papiliformes. Anillo calcáreo alto; 

piezas radiales e interradiales no fragmentadas, conectadas a lo largo de toda la pieza 

formando un tubo; piezas radiales con procesos posteriores de tamaño mediano, 

generalmente subdivididos en 3-4 piezas segmentos de igual tamaño. Osículos en forma 

de mesa de 2 y cuatro pilares y placas, a veces canastas y botones. 

 

Género Havelockia Pearson, 1903 

Diagnosis (según Thandar 1989): Anillo calcáreo corto, robusto, sólo con 

prolongaciones anteriores libres; procesos posteriores en pares, en las piezas radiales, 

divididos en múltiples piezas. Osículos de la pared del cuerpo como mesas en forma de 

discos, perforadas con cuatro orificios centrales y cuatro periféricos más pequeños, que 

pueden estar ausentes o reducidos; dos pilares unidos en el ápice en forma de diente. 

Especie tipo: Havelockia herdmani Pearson, 1903 

 

Havelockia pegi Martinez, Thandar & Penchaszadeh, 2013 

Havelockia pegi Martinez, Thandar & Penchaszadeh, 2013: 1 

Localidad tipo: Villarino, Provincia de Chubut, 42°25’S - 64°31’O, 10 m. 

Material examinado: Holotipo, Villarino, Golfo San José, Provincia de Chubut, 42°25’S 

- 64°31’O, septiembre 2006, 10 m (MACN-In 39019). Paratipos. Provincia de Buenos 

Aires, 38°15’S - 57°15’O, 9 septiembre 2009, 48 m: 2 paratipos (MACN-In 39021). 

Villarino, Golfo San José, Provincia de Chubut, 42°25’S - 64°31’O, 10m: 1 paratipo 

(MACN-In 39020). El sótano, Golfo San Matías, Provincia de Río Negro, Argentina, 

41º00’S - 65º08’O, noviembre 2011, 15 m: 1 paratipo (ICML-UNAM 5.195.0). San 

Matías, Provincia de Río Negro, 41º 20’S - 62º 59’O, 16 noviembre 2009, 34 m: 1 

paratipo (CNP-INV 415). 
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Descripción: Todos los individuos parcialmente eviscerados; largo hasta 86 mm. 

Cuerpo desde forma en U a cilíndrico. Color en vida y en alcohol, castaño con 

tentáculos púrpura en vida y violeta claro o castaño fijados. Podios distribuidos en todo 

el cuerpo sin ningún tipo de arreglo (fig. 39a.). Podio máximo de hasta 2 mm de largo, 

ventosas bien desarrolladas. 10 tentáculos, arborescentes, dos ventrales reducidos a 1/4 

del tamaño de los ocho restantes. Dientes anales presentes. Anillo calcáreo corto-tubular 

con placas compactas, fusionadas en gran parte de su largo; procesos posteriores de a 

pares en las piezas radiales de largo moderado, divididas en 3-4 segmentos (fig. 39b.). 

Vesícula del Poli simple, forma de saco, libre en lado izquierdo del mesenterio; canal 

pétreo largo, en lado derecho del mesenterio, madreporito lenticular. Gónada del 

holotipo madura, dividida en dos racimos de túbulos anclados al medio del cuerpo, 

ocupando gran parte del celoma. Árboles respiratorios, cada uno con dos ramas que se 

extienden a lo largo del cuerpo, la rama derecha ligeramente más larga. Músculos 

longitudinales dispuestos en cinco bandas bien desarrolladas. Músculos retractores 

unidos a las piezas radiales. Cloaca de largo cercano a 1/4 - 1/5 del largo del cuerpo. 

 Osículos del cuerpo poco abundantes, sólo unos pocos detectados, especialmente 

en la región anal y base de los podios, compuesta por mesas oblongas o irregulares, 

cuyo disco (65-160 μm) presenta 4-8 orificios y la espira 2 pilares cortos a veces 

fusionados en su extremo. Osículos de los podios como mesas de cuatro orificios rectas 

o ligeramente curvadas (115-172 μm), con cuatro orificios centrales y un orificio a cada 

terminal, espira de 2 pilares con dientes en su extremo o bien espira disminuida o 

ausente. Placa terminal circular 225 μm, con orificios centrales pequeños y grandes 

hacia el exterior. Introverto y tentáculos con rosetas 30-62 μm (fig. 40 a., b., c., d.; fig. 

41 a., b.). 

Observaciones: Todos los individuos examinados, presentaban cierto grado de 

evisceración, incluso en algunos individuos (no contemplados en el material analizado) 

no se encontraron los tentáculos, el anillo calcáreo y el primer tramo del tracto 

digestivo. En contraposición con lo diagnóstico de este comportamiento, se presenta la 

dificultad de no contar con varios caracteres importantes, principalmente el anillo 

calcáreo y los tentáculos (tanto coloración, forma, número como osículos presentes) 

(Thandar 1989).  

Hábitat: arena, conchilla y grava. 
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Distribución: Océano Atlántico, desde Provincia de Buenos Aires, Mar del Plata 

(38°15’S - 57°15’W) hasta Provincia de Chubut, Villarino (42°25’S - 64°31’W). 

Distribución batimétrica: 10-48 m. 
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Figura 39. Holotipo de Havelockia pegi, MACN-In 39019. a. Ejemplar en vista lateral. b. Anillo calcáreo. Escala: 2 cm.  
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Figura 40. Esquema de los osículos de Havelockia pegi. a. Mesas de la pared del cuerpo. b. Mesa tetraperforada de los podios. c. 

Placa terminal de podios. d. Rosetas del introverto y tentáculos. Escala: 50 μm. 

 

 

Figure 41. Imágenes de los osículos de Havelockia pegi. a. Mesa de la pared del cuerpo cerca del ano. b. Mesa tetraperforada del 

podio. Escala: 20 μm. 
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Discusión de las familias Sclerodactylidae y Sclerothyonidae 

 

La familia Sclerodactylidae según Pawson & Fell (1965) y posteriormente 

Thandar (1989), estaba compuesta por tres subfamilias, Cladolabinae, Sclerodactylinae 

y Sclerothyoninae. Por la forma del anillo calcáreo, los géneros Thandarum, 

Sclerothyone Thandar, 1989 y Temparena Thandar, 1989 fueron dispuestos dentro de la 

subfamilia Sclerothyoninae. Por otro lado en la subfamilia Sclerodactylinae se 

encuentra el género Havelockia, Coronatum y Psedothyone. Por último en la subfamilia 

Cladolabinae, incluye al género Euthyonidiella. A partir de la presencia de un anillo 

calcáreo con prolongaciones posteriores, las dos especies reportadas para el Mar 

Argentino, Thandarum hernandezi y Havelockia pegi, hasta el trabajo de Smirnov 

(2012) pertenecían a la familia Sclerodactylidae. Sin embargo las diferencias 

observadas a nivel del anillo calcáreo son justificativo suficiente para separar las dos 

subfamilias. El anillo calcáreo de Havelockia pegi presenta piezas robustas y de gran 

área con prolongaciones posteriores de hasta 3 veces el largo de las piezas del anillo, 

mientras que para Thandarum hernandezi, el anillo calcáreo se encuentra reducido a 

pequeñas piezas y las prolongaciones son hasta 8 veces más largas que las piezas del 

anillo (Martinez & Brogger 2012; Martinez et al. 2013). Esta diferencia es marcada 

también por Thandar (1989) en su esquema de los anillos calcáreos de la familia 

Sclerodactylidae. Por lo tanto se adopta el criterio de Smirnov (2012), y se incluye a 

Havelockia pegi en Sclerodactylidae y Thandarum hernandezi en Sclerothyonidae. 

En América del Sur la familia Sclerodactylidae presenta además las especies 

Pseudothyone belli (Ludwig, 1887) y la recientemente publicada Coronatum baiensis 

Martins & Souto, 2012. Para la familia Sclerothyonidae encontramos a Thandarum 

hernandezi y por último para la familia Cladolabidae a Euthyonidiella dentata 

Cherbonnier 1961. Estas son las especies reportadas para la región pero considerando 

publicaciones recientes (Martinez & Brogger 2012; Martins et al. 2012; Martinez et al. 

2013) el conocimiento de la región se encuentra en progreso, siendo H. pegi, el primer 

miembro confirmado de la familia Sclerodactylidae registrado para el Atlántico 

Sudoccidental. 

Particularmente H. pegi presenta una baja cantidad de osículos en la pared del 

cuerpo, placas terminales circulares y rosetas tanto en introverto como tentáculos, estas 
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características son distintivas y sólo comparables con especies de aguas cálidas. 

Ejemplos de ésto son las especies H. discolor (Sluiter, 1901) que no presentan osículos 

en la pared del cuerpo y H. conciliatrix (Sluiter, 1901) con osículos sólo en los podios. 

Además la especie H. conciliatrix posee papilas cónicas y una región interradial dorsal 

desnuda y H. discolor barras en los tentáculos, característica que conjuntamente con la 

ausencia de osículos en la pared del cuerpo y en los podios, permite distinguirla de H. 

pegi. Observando a otros esclerodactílidos de América del Sur, C. baiensis posee mesas 

ovales y discos con verrugas (Martins et al. 2012) mientras que P. belli botones con 

verrugas y no posee mesas en la pared del cuerpo. 

La especie Havelockia pegi posee osículos del cuerpo similares a los de 

Pentamera chiloensis (Ludwig, 1887) y dicha situación, sumada a la dificultad que 

presenta H. pegi en detectar los osículos en forma de mesa cerca del ano, podría haber 

generado confusión en las identificaciones. Hernández (1985) en su tesis de doctorado 

identifica ejemplares de la especie Pentamera chiloensis para Chubut, Golfo Nuevo. Sin 

embargo cercano a esta región no fue reportada, aunque sí se encontró H. pegi (ver 

material examinado de H. pegi). Con individuos más pequeños podría ser posible que la 

distribución de los podios deje espacios interambulacrales que en adultos no se 

observan, y dado que las tallas que registra Hernández (1985) son hasta 40 mm, sería 

posible que dichos individuos hayan sido confundidos con H. pegi. Algo similar ocurre 

con el material observado por Zaixso & Lizarralde (2000) quienes también señalan a P. 

chiloensis para el Golfo San José; aunque ese material no pudo ser examinado en este 

trabajo de tesis, posiblemente se trate de H. pegi. Claramente H. pegi difiere de P. 

chiloensis por la presencia de podios en los interambulacros y el anillo calcáreo, el cual 

es una estructura maciza y no formada por varias piezas como sí ocurre con los 

miembros de la familia Phyllophoridae y en particular con las especies del género 

Pentamera. 

 El anillo calcáreo con prolongaciones posteriores es un carácter diagnóstico, 

para el Mar Argentino, de las especies Thandarum hernandezi y Havelockia pegi. Sin 

embargo, mientras que para T. hernandezi observamos podios en los interambulacros, 

H. pegi posee podios en todo el cuerpo, no solo en ambulacros. Además T. hernandezi 

posee mesas de cuatro torres en todo el cuerpo mientras que H. pegi tiene mesas de solo 

2 torres en la región cercana al ano (Martinez & Brogger 2012; Martinez et al. 2013).
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Discusión global de la sección taxonomía 

 

La especie Neopsolidium convergens fue asignada por Pawson (1964) como 

especie tipo del género Neopsolidium, dicho género fue creado para incorporar a las 

especies de la familia Psolidae con suela poco marcada. En diversas publicaciones sobre 

la fauna del Pacífico, Deichmann (1941, 1947) establece que esta especie, que fuera 

descripta por Hérouard (1901) en el género Cucumaria y asignada por Perrier (1904) al 

género Psolidium, posee suficientes caracteres como para no pertenecer a este género. 

El material observado conjuntamente con la morfología de la familia Psolidae llevaría a 

pensar que esta especie no pertenece a la familia Psolidae, para la cual se observan 

escamas y una suela bien definida como recopila O´Loughlin & Maric (2008) en su 

publicación de las especies del género Psolidium. Estas características no están 

presentes en la especie Neopsolidium convergens. Por el contrario en la región dorsal 

existe una gran cantidad de osículos, similar a los observado para diversos miembros de 

la familia Cucumariidae y descripto por diversos autores (Hernández 1981, O´Loughlin 

et al. 2009, Pawson et al. 2010). Con la información previa y el material examinado en 

este trabajo, de diversas tallas de Neopsolidium convergens, se concluye que esta 

especie pertenece a la familia Cucumariidae, principalmente por la ausencia de una 

suela y de escamas dorsales y además por presentar boca y ano en posición terminal, a 

diferencia de Psolidae que se encuentran sobre la superficie dorsal (Hernández 1981, 

O´Loughlin & Maric 2008, O´Loughlin et al 2009, Pawson et al. 2010). 

A pesar de encontrarse en dos familias distintas y poseer caracteres internos 

diagnósticos (propios de ambas familias), las especies Hemioedema spectabilis y 

Havelockia pegi presentaron externamente algunas similitudes que podrían dar lugar a 

una identificación errónea, dado el solapamiento en su distribución (Hernández 1981). 

Externamente resulta diagnóstica la coloración de los tentáculos, Hemioedema 

spectabilis presentan una coloración similar a la del cuerpo, mientras que Havelockia 

pegi es marcadamente más oscuro, violeta en el organismo vivo y castaño cuando está 

fijado. 

Dentro de las especies de Dendrochirotida con distribución en el Mar Argentino, 

para este trabajo fueron encontradas un total de 14, 12 redescriptas y 2 nuevas especies 

para la ciencia. Por otro lado en la bibliografía son citadas además: Heterocucumis 
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steineni, Heterocucumis godeffroyi, Trachythyone peruana, Pseudocnus cornutus, 

Pentamera chiloensis y Psolus marcusi (Pawson 1969, Tommasi 1971, Hernández 

1985, O´Loughlin 2002). 

Las especies Trachythyone peruana, Pseudocnus cornutus, Psolus marcusi y 

Pentamera chiloensis, ya fueron discutidas en cada una de las secciones. En cuanto a las 

especies del género Heterocucumis, H. godeffroyi tiene un registro reciente para Perú 

(Solís-Marín et al. 2013), confirmando su distribución en el Pacífico central. Además 

Deichmann (1941, 1947), Pawson (1969) y Solís-Marín et al. (2012) describen a esta 

especie para aguas chilenas y peruanas, siendo Chiloé el punto más austral de su 

distribución. La especie es reportada para la zona del estrecho de Magallanes y para 

Islas Kerguelen por O´Loughlin (2002), generando sospechas respecto a su verdadera 

distribución. Por otro lado Pawson (1969) indica que esta especie posee, en lo que 

respecta a los osículos, la posibilidad de confusión con las especies del género 

Pseudocnus con distribución tanto en Chile como en Argentina. Además, Solís-Marín et 

al. (2013) destacan que la amplitud en la distribución de esta especie podría estar errada 

y los registros requieren de verificación. 

En el caso de Heterocucumis steineni, la localidad tipo es Islas Georgias del Sur 

(Ludwig 1898a). Pawson (1969) indica que la especie podría no distribuirse en Mar 

Argentino. Solo dos registros citan a esta especie en Argentina y en Antártida e Islas 

Georgias del Sur (O´Loughlin 2012, De Moura et al 2012). Su dudosa amplia 

distribución hace suponer que la especie no está en nuestro país. 

Entre algunos problemas taxonómicos resueltos en este trabajo, Psolus 

segregatus no es una subespecie de la especie europea Psolus squamatus. El conflicto 

con la especie Pseudocnus leoninus es discutido, y no es subespecie de Pseudocnus 

dubiosus, está última solo con distribución en aguas peruanas y del norte de Chile. 

Además Cladodactyla crocea croceoides es considerada un sinónimo de la especie 

Cladodactyla crocea. 

Localmente todas las especies de la familia Psolidae pueden distinguirse por las 

valvas orales y el número de escamas entre el ano y la boca como fuera observado 

también para las especies de Psolus por Ekman (1925) y Pawson (1969). Lo que 

permitiría en estos grupos tener una alternativa en la diagnosis cuando los osículos son  

morfológicamente similares. 
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Havelockia pegi como Thandarum hernandezi, son las únicas especies de 

Dendrochirotida encontradas en este trabajo para el Mar Argentino presentando anillo 

calcáreo con prolongaciones porteriores. En América del Sur se suman Pseudothyone 

belli (Ludwig, 1887), Coronatum baiensis Martins & Souto, 2012 y Euthyonidiella 

dentata Cherbonnier 1961. De estas cinco especies, tres son reportadas para la región en 

publicaciones recientes (Martinez & Brogger 2012; Martins et al. 2012; Martinez et al. 

2013). Esto sería indicativo de la necesidad de profundizar los estudios sobre los 

dendroquirótidos y holotúridos y la posibilidad de que existan más especies aún no 

descriptas. 

No se registraron procesos de incubación no reportados en trabajos anteriores 

para la familia Psolidae. Sin embargo, al igual que ocurriera con Cladodactyla crocea, 

sería factible que la reproducción sea de corta duración y de esta manera no se haya 

detectando el mismo en los meses analizados. Lo mismo podría ocurrir también con 

otras familias. Respecto a Psolus patagonicus, para el cual existían reportes tentativos, 

el proceso de incubación es de cerca de 9 meses (Giménez & Penchaszadeh 2010), 

facilitando éste amplio intervalo temporal su reporte. 

 Los osículos son diagnósticamente importantes como fuera visto por numerosos 

autores (e.g.: Hyman 1955, Hendler et al 1995, Pawson 2007, Pawson et al. 2010). Sin 

embargo, para ciertos grupos, los caracteres externos pueden resultar igualmente 

diagnósticos (Ekman 1923, Pawson 1969) especialmente en la familia Psolidae, cuyas 

escamas externas, posición y número de valvas orales y la presencia y ausencia de 

podios, permiten tratar con material tipo sin dañarlo. Por otro lado en cucumáridos, la 

especie Pseudocnus leoninus poseen ambulacros bien definidos en la región dorsal, 

mientras que en Cladodactyla crocea están reducidos. Considerando a las especies 

Thandarum hernandezi y Havelockia pegi, la primera presenta podios restringidos a los 

ambulacros mientras que la segunda los presenta en todo el cuerpo.  

 Los caracteres externos son una gran herramienta, aunque recién a fines del siglo 

pasado comenzaron a tener mayor peso en las identificaciones. En este sentido podemos 

comparar reportes de Deichmann (1941) y de Samyn et al. (2010) que se diferencian en 

la importancia relativa de la forma de los osículos, en el primero forma parte del 80 % 

de la descripción (incluyendo la descripción de nuevas especies) mientras que en el 

segundo es menos del 50%. A pesar que las formas de los osículos son de gran 
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importancia en las diagnosis, en la actualidad las descripciones de caracteres no 

relacionados con los osículos han aumentado (Martinez et al. 2012, Martins et al. 

2012a,b, Martinez et al. 2013, Solís-Marín et al 2013, Thandar 2013) lo cual favorecería 

la identificación de aquellos grupos para los cuales los osículos son similares (Ekman 

1923). 
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Capítulo 2 – Aspectos sobre la filogenia de los dendroquirótidos del Mar Argentino 

Introducción 

 

La relación filogenética se basa en el marco de la reproducción sexual y que las 

diversas poblaciones están genéticamente separadas una de otra. Este concepto de 

poblaciones reproductivas es lo que se conoce como especies para la filogenia. Las 

relaciones están basadas en ancestros comunes, aquellas que poseen ancestros comunes 

más recientes se dirá que están más relacionadas que aquellas que poseen un ancestro 

común más antiguo. Gráficamente se puede representar con un árbol filogenético, el 

cual presenta grupos monofiléticos los cuales son especies que están más relacionadas 

entre sí que las de otros grupos monofiléticos (Henning, 1965). Por otro lado grupos 

polifiléticos son aquellos que presentan características similares, pero donde las mismas 

surgieron de manera paralela en diferentes ancestros, denominándose a este concepto  

como convergencia (Henning, 1965). El análisis filogenético se esquematiza con árboles 

denominados cladogramas, los mismos establecen que los nodos son ancestros y entre 

nodos se realizan cambios en los estados de los caracteres. Aquel cladograma con el 

menor número de cambios según el método de parsimonia, es el más apropiado. 

Es inevitable que la clasificación de los organismos basándose en el parecido 

morfológico (sin olvidar la ontogenia y la distribución geográfica) lleve a descubrir los 

sucesivos grados de relación filogenética. De los textos de Henning (1965) se desprende 

que en un caso ideal en que el sistema taxonómico esté bien desarrollado, los géneros de 

una determinada familia deberían encontrarse dentro de un grupo monofilético, dado 

que los mismos poseen un ancestro común. 

En el capítulo de taxonomía se realizó un resumen del histórico ordenamiento 

taxonómico de la clase Holothuroidea y en particular del orden Dendrochirotida. 

Respecto su filogenia es el trabajo de Kerr & Kim (2001) uno de los primeros en 

resumir, a partir de diversos trabajos (Selenka 1867; Semper 1868; Östergren 1907; 

Pawson & Fell 1965), las relaciones filogenéticas que se desprenden de ellos a partir de 

caracteres morfológicos en la clase Holothuroidea. 

Tanto a partir de datos morfológicos como moleculares, es que diversos trabajos 

consideran que los equinoideos son un grupo hermano de los holotúridos (ver Janies 
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2001, Smith & Reich 2013) dando por resultado el grupo denominado Equinozoa, 

término que se utiliza convenientemente a la hora de describir hábitats o formas del 

cuerpo (Pawson, 2007). 

En estudios de filogenia planteados por Kerr & Kim (2001) y Samyn et al. 

(2005) sólo se tratan los órdenes Synaptida y Aspidochirotida, utilizando caracteres 

morfológicos. Existen otros que plantean las relaciones filogenéticas pero utilizan 

caracteres moleculares, Smith (1997) plantea las diferencias entre una y otra técnica 

mostrando las limitaciones de ambas y que tal vez la forma más acabada sea utilizando 

ambas. La información obtenida a partir del registro fósil permite el estudio de los 

ancestros y la idea real de filogénia. La única posibilidad de realizar estudios 

comparativos entre el registro fósil y los actuales es con caracteres morfológicos, los 

cuales, al comparar con miembros del registro fósil pocas veces existe posibilidad de 

incorporar datos moleculares (Kerr & Kim 2001). El registro fósil en holoturios, 

presenta grandes dificultades por la proporsión de tejido blando que estos poseen, lo 

cual se ve reflejado en lo pobre de su literatura paleontológica (Pawson, 2007). Trabajos 

como los de Kerr & Kim (1999, 2001), Pawson (1980) y Smith & Reich (2013) entre 

otros, son de los únicos que se focalizan en temáticas paleontológicas en holoturios. Sin 

embargo los esfuerzos realizados en diversas áreas plantean un mayor número de 

trabajos a futuro (Pawson, 2007). Las dos estructuras más importantes en cuanto al 

registro fósil son el anillo calcáreo y las piezas de carbonato de calcio tanto de escamas 

como osículos (Gilliland, 1993). Estas estructuras son las que permiten el análisis del 

registro fósil. 

En el último trabajo de Smirnov (2012) sobre la clase Holothuroidea se plantea 

un ordenamiento que recopila la información en más de 100 años de investigación en 

holoturios. Del mismo se desprende una filogenia coincidente, a grandes rasgos, con lo 

planteado por Smith & Reich (2013) y por Kerr & Kim (2001) aunque muchas de las 

modificaciones realizadas a nivel de familias aún están siendo estudiadas. 

Respecto al registro fósil, Reich (2010) deduce que los primeros holoturios 

habrían aparecido hacia el Ordovinicico Superior. A fin de estudiar los cambios en la 

morfología de los holoturios, Smith & Reich (2013) analizaron material de 

Palaeocucumaria el cual es uno de los mejor preservados y data del Devónico Próximo, 

es decir, más cercano a la actualidad, que el primer holoturio del Ordovícico Superior. 
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Trabajos como el de Smith & Reich (2013) permiten un estudio más exhaustivo 

del anillo calcáreo, madreporito y canal pétreo entre otros caracteres. El estudio del 

anillo calcáreo en este género permitió plantear la homología entre esta estructura y la 

linterna de Aristóteles (Smith & Reich 2013), probando la cercanía evolutiva entre los 

equinoideos y los holoturios. 

En equinodermos en general se han realizado diversos análisis filogenéticos 

empleando datos moleculares (e.g. Cohen et al. 2004; O´Loughlin & Waters 2004; 

Stöhr et al. 2012) incluso algunos donde para holotúridos se han incorporando genes 

ribosomales y mitocondriales (Arndt et al. 1996; Solís-Marín et al. 2004; Kerr et al. 

2005; El-Naggar et al. 2008; Honey-Escandón et al. 2012). Es empleando caracteres 

moleculares que Smith & Reich (2013) proponen que los sináptidos son el grupo basal 

dentro de los holotúridos. Al analizar el dendrograma basado en caracteres moleculares 

y bajo la premisa que la internalización del madreporito y su descalcificación ocurrió 

dos veces de manera independiente. La primera en Synaptida y la segunda en el grupo 

Aspidochirotida + Dendrochirotida y lo mismo ocurrió para ambos clados con la 

reducción de los tentáculos (Smith & Reich, 2013). Sumado a este resultado, al analizar 

los datos morfológicos incluyendo a Palaeocucumaria, Smith & Reich (2013) muestran 

resultados coincidentes en cuanto a un grupo Aspidochirotida + Dendrochirotida 

separado de los Synaptida, y con los Synaptida, Elasipodida como grupos basales. 

En dendrochirotidos es en el trabajo de Arndt et al. (1996) en donde se analizan 

las familias del orden Dendrochirotida. En este estudio Arndt et al. (1996) desarrollan 

un cladograma a partir de dos genes, la secuencia de la citocromo oxidasa 1 y la 

subunidad ribosomal 16S, considerando 16 especies, 9 de las cuales se encuentran en la 

familia Cucumariidae, 1 especie de la familia Psolidae, 1 de la familia Phyllophoridae y 

1 especie de la familia Sclerodactylidae. Por último en esta publicación y a partir de la 

estrecha relación genética entre las especies comparadas de familias Sclerodactylidae y 

Phyllophoridae se propone la unión de ambas familias (Arndt et al. (1996). Esto se 

contradice con lo propuesto por Thandar (1989) y por Smirnov (2012), él primero 

propone una nueva subfamilia y muestra las diferencias existentes entre los anillos 

calcáreos de estas últimas; y el segundo eleva a nivel de familia a dichas subfamilias 

planteadas por Thandar en 1989. Por último, Smith & Reich (2013) dan al anillo 

calcáreo un gran valor diagnóstico lo que apoyaría la taxonomía llevada adelante por 

Smirnov (2012). 
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Durante el Triásico hay una rápida divergencia del clado de las familias de 

Dactylochirotida, Dendrochirotida, Molpadiida y Aspidochirotida, indicando la rápida 

divergencia de estos grupos en ese período, los registros de algunas de las familias del 

orden Dendrochirotida datan de fechas similares, Ypsilothuriidae 201.9 Ma (Jurásico), 

Psolidae 234.3 Ma (Triásico) y Heterothyonidae 234.3 Ma (Triásico) (Kerr & Kim 

2001). 

Según Kerr & Kim (2001) los osículos en forma de placa y una morfología 

testácea surgieron y se perdieron al menos en dos oprtunidades en los holoturios, dado 

que las placas y las escamas poseen registros previos (Devónico). 

Hernández (1985) en su meritoria tesis doctoral establece una aproximación al 

estudio filogenético de diversas especies del Mar Argentino y Antártida. En esta 

aproximación utiliza ejemplares de diversos órdenes incluyendo a los dendroquirótidos. 

Las especies consideradas por este autor encontramos a Psolidium dorsipes, 

Neopsolidium convergens, Psolus antarcticus, Psolus patagonicus, Psolus squamatus, 

Pentamera chiloensis, Pentamera bonaerensis, Pseudocnus dubiosus leoninus, 

Pseudocnus perrieri, Pseudocnus cornutus, Trachythyone peruana, Trachythyone parva 

parva, Trachythyone lechleri, Hemioedema spectabilis, Cladodactyla crocea, 

Bernasconidiella ornata y Ekmocucumis steineni. En lo que respecta a las especies 

Pentamera bonaerensis y Bernasconidiella ornata son dos especies descriptas 

exclusivamente en su tesis y por tanto no válidas, pero aún así su análisis es interesante, 

en lo que respecta a P. bonaerensis, y aunque no existe material depositado, las 

caracteristicas descriptas la hacen cercana a la especie Thandarum hernandezi. 

Hernández (1985) muestra las relaciones filogenéticas obtenidas para las especies 

estudiadas (fig. 42). Se destaca un agrupamiento notorio de todas las especies de la 

familia Psolidae, incluyendo a Neopsolidium convergens, la cual aparece cercana a 

Psolidium dorsipes. Las especies Pseudocnus perrieri y Pseudocnus cornutus aparecen 

como un grupo monofilético y se separaron de Pseudocnus dubiosus leoninus. 

 



 
99Capítulo 2 – Aspectos sobre la filogenia de los dendroquirótidos del Mar Argentino

 

Figura 42. Relaciones filogenéticas establecidas por Hernández (1985). 

  

Los objetivos de este capitulo son estudiar las relaciones filogenéticas entre las 

especies del orden Dendrochirotida. Comprobar la relación entre las de dendroquirótida 

y de los grupos externos. También estudiar la relación entre las especies cogenéricas y 

las de la misma familia, con el fin de comprobar el ordenamiento taxonomico actual 

para las especies del Mar Argentino. Por otro lado se espera comprobar la designación 

del género Neopsolidium en la familia Cucumariidae y reafirmar o rechazar la hipótesis 

planteada en el capítulo de taxonomía y ecología. 
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Materiales y métodos 

 

 Con el fin de establecer las relaciones filogenéticas entre las distintas especies de 

dendroquirótidos, se utilizaron 48 caracteres. Se consideraron tanto partes blandas como 

duras de los organismos (desarrollados en la sección de taxonomía) basando la selección 

de dichos caracteres en trabajos previos (Kerr & Kim 2001, Smith & Reich 2013). Se 

determinaron estados discretos, los cuales permitieron realizar una matriz de datos (48 x 

16). La selección de los caracteres se realizó tomando en cuenta aquellos caracteres 

diagnósticos y que den información significativa en la inferencia filogenética, tanto a 

nivel de especie como para taxones superiores. El estudio comprendió de 16 especies, 

14 pertenecientes al orden Dendrochirotida, con las 4 familias desarrolladas, Psolidae, 

Cucumariidae, Sclerodactylidae y Sclerothyonidae.  Como grupo externo, se eligieron 

dos especies, una perteneciente al orden Elasipodida, y otra del orden Synaptida. 

Algunos de los caracteres diagnósticos no se encontraron en estas especies, dado que los 

mismos fueron seleccionados a fin de resolver las relaciones filogenéticas del orden 

Dendrochirotida. En esos casos se consideró como “-“, es decir dato inaplicable. 

También se tomaron en cuenta caracteres diagnósticos de los grupos externos elegidos. 

Para el análisis filogenético, se utilizó el análisis de máxima parsimonia con el 

programa TNT, con todos los caracteres de igual peso. El soporte de los nodos se midió 

con el soporte de Bremer (100 iteraciones), se calculó el índice de consistencia e índice 

de retención. 
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Resultados 

 

A continuación se enumeran los 48 caracteres y se describe de manera sencilla cada uno 

de ellos. Además se detallan los posibles estados de dichos caracteres, para más detalle 

respecto a los diversos caracteres ver capítulo 1. 

1. Talla cuerpo (0. mayor a 5 cm; 1. 3 - 5 cm; 2. 0 - 3 cm): talla en centímetros del largo 

del cuerpo. 

2. Pared del cuerpo (0. gruesa; 1. escamas dorsales; 2. pared fina): espesor relativo de 

la pared del cuerpo. 

3. Suela (0. presente; 1. ausente): región ventral delimitada, distinta de la región dorsal.  

4. Cuerpo (0. aplanado; 1. pentagonal; 2. pentagonal o cilíndrico): forma del cuerpo. 

5. Extremos del cuerpo (0. romos; 1. afinado hacia los extremos): forma de los 

extremos del cuerpo. 

6. Color (0. igual dorso-ventralmente; 1. diferenciada dorso-ventralmente): coloración 

del cuerpo. 

7. Boca (0. ventral, 1. dorsal; 2. terminal): posición de la boca. 

8. Ano (0. terminal, 1. dorsal; 2. ventral): posición del ano. 

9. Valvas orales (0. ausentes; 1. cinco valvas o menos; 2. más de cinco valvas): 

escamas modificadas de la región oral. 

10. Valvas anales (0. ausentes; 1. presentes y cinco valvas o menos; 2. presentes y más 

de cinco valvas): escamas modificadas de la región anal. 

11. Papilas anales (0. presentes; 1. ausentes): podios modificados rodeando el ano. 

12. Tentáculos (0. más de 12; 1. solo 12; 2. 10 iguales; 3. 10 y 2 reducidos): Número y 

tamaño de tentáculos.  

13. Forma de los tentáculos (0. escudo; 1. dendrítica; 2. pinnado): Forma promedio de 

los tentáculos. 
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14. Podios (0. dispuestos solo en ambulacros; 1. dispuestos en interambulacros): 

disposición de los podios respecto a los ambulacros. 

15. Franjas ambulacrales (0. franjas ambulacrales presentes, 1. franjas ambulacrales 

ausentes): regiones ambulacrales en el cuerpo. 

16. Distribución de podios dorso-ventral (0. dorsal faltante; 1. ninguna faltante): podios 

en el cuerpo. 

17. Anillo calcáreo (0. sin prolongaciones posteriores; 1. con prolongaciones 

posteriores): morfología del anillo calcáreo. 

18. Piezas del anillo calcáreo (0. iguales; 1. radiales más altas que interradiales): 

relación entre las piezas radiales e interradiales. 

19. Pieza radial AB (0. relación ancho/alto 1; 1. relación ancho/alto mayor a 1; 2. 

relación ancho/alto menor a 1): relación entre el ancho y alto de la pieza radial AB. 

20. Conexión entre piezas del anillo calcáreo (0. toda la base; 1. mitad de la base; 2 a lo 

largo de la pieza): distancia de unión entre las piezas del anillo calcáreo. 

21. Pieza radial o interradial (0. múltiples piezas; 1. pieza maciza): morfología del 

anillo calcáreo, conformación del mismo. 

22. Bulbo muscular contiguo al anillo (0. ausente; 1. presente): primer tramo del tubo 

digestivo muscularizado, notoriamente más ancho que el resto del tubo. 

23. Vesículas de Poli (0. más de 1; 1. solo 1): número de vesículas de Poli. 

24. Largo canal pétreo/largo pieza radial (AB) (0. igual a 1; 1. mayor a 1; 2. menor a 

1): Relación entre el largo del canal pétreo y el largo de la pieza radial (AB). 

25. Canal pétreo (0. no bifurcado; 1. bifurcado): morfología del canal pétreo. 

26. Madreporito (0. globular; 1. lenticular; 2. forma de riñón; 3. rulo): forma del 

madreporito. 

27. Árbol respiratorio (0. ausente; 1. presente): sistema que permite la respiración 

cloacal.  
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28. Árbol respiratorio (0. ramas iguales; 1. ramas de distinto tamaño): relación entre las 

ramas del árbol respiratorio. 

29. Músculos longitudinales (0. cinco divididos; 1. cinco no divididos): morfología de 

los músculos longitudinales. 

30. Músculos longitudinales (0. igual al tamaño de la pieza radial AB; 1. mayor; 2. 

menor): relación entre los músculos longitudinales y la pieza radial AB. 

31. Hábitat (0. fango;  1. fondo arenoso; 2. fondo rocoso): tipo de fondo en el cual se 

encuentra presente la especie. 

32. Profundidad (0. submareal profundo, más de 50 metros; 1. submareal somero hasta 

50 metros; 2. intermareal; 3. más de un tipo de profundidad): profundidad en la cual se 

encuentra presente la especie. 

33. Placas perforadas (0. ausentes; 1. presentes): osículos cuya forma es de placa y 

presentan perforaciones. 

34. Botón de cuatro orificios (0. ausentes; 1. presentes): osículos con forma de botones, 

con 4 orificios. 

35. Mesas (0. ausentes; 1. presentes): osículos con forma de mesa. 

36. Rosetas (0. ausentes; 1. presentes): osículos con forma de roseta. 

37. Barras (0. presentes; 1. ausentes): osículos con forma de barra. 

38. Barras (0. tentáculos, podios y tegumento; 1. tentáculos y podios): disposición de los 

osículos con forma de barra en el cuerpo. 

39. Botones (0. ausentes; 1. presentes): osículos con forma de botones distinto de cuatro 

orificios. 

40. Botones (0. lisos; 1. con abollonaduras): morfología de los osículos con forma de 

botón. 

41. Canastas (0. ausentes; 1. presentes): osículos con forma de canastas. 

42. Botones con corona (0. ausentes; 1. presentes): osículos con forma de botones con 

corona. 
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43. Embudos ciliares (0. presentes; 1. ausentes): órganos excretores del celoma 

44. Cruces (0. presentes; 1. ausentes): osículos con forma de cruz. 

45. Ruedas (0. presentes; 1. ausentes): osículos con forma de rueda. 

46. Escamas dorsales con perforaciones (0. presentes; 1. ausentes): Escamas de la 

región dorsal con orificios. 

47. Talla del anillo calcáreo (0. hasta 1/4 del cuerpo; 1. desde 1/4 del cuerpo): largo del 

anillo calcáreo en relación al largo total del cuerpo. 

48. Parte del anillo calcáreo en mosaico (0. no; 1. sí): morfología del anillo calcáreo 

tanto las piezas como las prolongaciones en el caso de estar presentes. 
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Dado que todas las especies desarrolladas en la sección de taxonomía pertenecen 

al orden Dendrochirotida y ante la necesidad de probar la monofilia del grupo con 

especies externas al orden, a continuación se desarrolla la descripción de la especie 

Benthodytes sp., perteneciente al orden Elasipodida. 

 

Orden Elasipodida Théel, 1882 

Familia Psychropotidae Théel, 1882 

Género Benthodytes Théel, 1882 

Diagnosis (según Hansen 1975): Ano dorsal. Procesos dorsales no pareados ausentes. 

Papilas circumorales o postorales presentes. Tentáculos blandos, flexibles y retráctiles. 

Especie tipo: Benthodytes typica Théel, 1882 

 

Benthodytes violeta Martinez, Solís-Marín & Penchaszadeh, 2014 

Cuerpo aplanado a subcilíndrico, hasta 200 mm de largo; cuerpo y tentáculos violetas 

vivo y fijado. Boca ventral, ano terminal direccionado dorsalmente con dos papilas en el 

lado dorsal. 16 tentáculos  de hasta 2 mm de largo. Apéndices dorsales ocho pares de 

hasta 3 mm, en la región media anterior. Borde festoneado, región ventral con un 

ambulacro de cuatro hileras de podios. Cuerpo gelatinoso y grueso (fig. 43 a., b., c.). 

Vesículas de Poli dos con forma de gota de 30 mm y 10 mm. Canal pétreo de hasta 0.5 

mm unido a la región dorsal anterior del mesenterio. Madreporito globular, 0.3 mm, 

unido al mesenterio. Árboles respiratorios ausentes, gónada bifurcada en dos ramas. 

Osículos en forma de barras de 200-400 µm de largo, con múltiples espinas, típicamente 

en los extremos de las barras y cruces pequeñas 120-310 µm de tres y cuatro brazos, 

más comunes en la región posterior del cuerpo. Cruces primarias de 120-700 µm con 

apófisis central bipartita típicamente en la región anterior y media del cuerpo, todas las 

cruces con espinas osículos ventrales, menos abundantes que los dorsales, cruces y 
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barras con múltiples espinas, las cruces localizadas anteriormente. Tentáculos y gónadas 

con barras con espinas centrales y cruces de tres y cuatro ejes (fig. 44 fig. a., b., c.; 45 

a., b., c., d.) 

Distribución: Cañón Submarino de Mar del Plata (38ºS - 54ºW) 

Distribución batimétrica: 1508-1950 m 

 

 

Figura 43. Ejemplar de Benthodytes sp. del Cañón Submarino de Mar del Plata. a. Vista lateral. b. Vista dorsal. c. Vista ventral. 

Escala 30 mm. 
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Figura 44. Imágenes de SEM de las formas de los osículos de Benthodytes sp.. a. Pared del cuerpo. b. Tentáculos. c. Gónada. Escala: 

200 µm. 
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Figura 45. Formas de osículos de Benthodytes sp. a. Pared del cuerpo dorsal. b. Pared del cuerpo ventral. c. Tentáculos. d. Gónada. 

Escala 200 µm. 
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Orden Synaptida Cuénot, 1891  

Diagnosis (modificado de Smirnov 2012): Vermiformes, tentáculos pétalo-digitados, 

pinnados o secundariamente simples, con terminaciones en prolongación. Canales 

radiales ausentes, podios y papilas ausentes, canales de los tentáculos extendidos desde 

el anillo, ampollas de los tentáculos no están libres en el celoma. Sin canal radial hemal. 

Músculos retractores no interrumpidos por bandas musculares radiales. Canal pétreo 

unido al mesenterio. Sin árboles respiratorios. Bandas musculares longitudinales no 

divididas. Anillo calcáreo con piezas, generalmente, de tamaño similar, pieza radial con 

perforación permite el paso del sistema nervioso. Osículos, ruedas, sigmoideos, anclas, 

placas de anclas sin mesas. 

   

Familia Chiridotidae Östergren 1898 

Diagnosis (modificado de Smirnov 2012): Tentáculos 10, 12 ó 18 igual que el orden. 

Osículos, ruedas de seis radios con dientes internos, también sigmoideos. Tentáculos 

con barras con terminaciones con ramas.  

Género Chiridota Eschscholtz 1829 

Diagnosis: 12 tentáculos. De 1 a 10 dígitos a cada lado del pedúnculo, el par terminal 

mayor. 3-20 vesículas de Poli. Embudos ciliados simples. Osículos en forma de ruedas 

hexarradiadas, agrupados en papilas. Sin barras sigmoideas, con barras curvas. 

Músculos con osículos en forma de gránulos (modificado de Smirnov 2012). 

 

Chiridota pisanii Ludwig, 1887 

Chirodota pisanii Ludwig 1887: 29, Lampert 1889: 851 

Chiridota pisanii: Ludwig 1892a: 359, 1892b: 350, 1898a: 71, 1898b: 445, Perrier 

1905: 79, Clark 1907: 29, Ekman 1925: 143, Heding 1928: 297, 1931: 682, Deichmann 

1947: 347, Pawson 1964: 464, 1969: 140, Hernández 1981: 162, Tommasi et al. 1988b: 

5, Larrain 1995: 90, O’Loughlin 2002: 298, Altnöder et al. 2007: 7, Lambert 2009: 878, 

Brogger et al. 2013: 308, Solís-Marín et al. 2013: 599 
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Chirodota purpurea Théel 1886: 15, Lampert 1889: 851 

Chiridota purpurea: Ludwig 1892: 359 

Anapta fallax: Ludwig 1898: 70 

Localidad tipo: Archipielago Los Chonos, Chile. 

Material examinado: Punta Quilla, Puerto Santa Cruz, Santa Cruz (12 enero 2010) (50º 

08´S - 68º 23´O), intermareal, (2 individuos); Cabo Vírgenes, Santa Cruz (14 enero 

2010), (52º 20´S - 68º 21´O), intermareal, (12 individuos) 

Descripción: Largo hasta 90 mm, color rojo en vida, marrón fijado. Boca y ano 

terminales, 12 tentáculos pinnados en disposición circular. Sin podios. Pared del cuerpo 

delgada y translúcida (fig. 46 a.). Anillo calcáreo con 12 piezas macizas triangulares de 

igual tamaño, radiales perforadas (fig. 46 b.). 7-10 vesículas de Poli, madreporito en 

rulo, canal pétreo mayor al largo de la pieza radial. Árbol repiratorio ausente. Cinco 

bandas musculares delgadas, de la mitad del tamaño del anillo calcáreo. 

Osículos del cuerpo en papilas dispuestas en los laterales, principalmente en la región 

anterior, ruedas y barras (fig. 47). 

Observaciones: Théel (1886) reporta 16 vesículas de Poli y Altnöder et al. (2007) 4-11, 

indicando la variabilidad del carácter. 

Distribución: Región de Magallanes hasta 42ºS en ambos océanos (Altnöder et al. 2007) 

Distribución batimétrica: intermareal hasta 102 metros (Altnöder et al. 2007) 
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Figura 46. Individuo en vista lateral de Chiridota pisanii de Puerto Deseado, Santa Cruz. a. Individuo entero. b. Anillo calcáreo. 
Escala: 1 cm. 

 

 

 

Figura 47. Osículos del tegumento en Chiridota pisanii. Escala: 20 µm. 
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La Tabla 1 muestra los estados de carácter para cada una de las 16 especies. Con 

la matriz principal de datos se desarrolló en TNT un análisis de nuevas tecnologías el 

cual generó dos árboles. El árbol consenso con los valores de índice de Bremer se 

encuentran en la figura 48. El índice de consistencia dio 0,525 mientras que el de 

retención 0,615. 

 

Tabla 1. Codificación correspondiente a los 48 caracteres y las 16 especies analizadas. 

 

 

Figura 48. Árbol obtenido para 48 caracteres y 16 especies y los valores de soporte de Bremer para cada nodo. 
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Discusión: 

La designación como grupo externo de las especie Benthodytes violeta y Chiridota 

pisanii fue considerada en base a lo planteado por Smith & Reich (2013) que establecen 

a Elasipodida y Synaptida (ex Apodida) como los grupos ancestrales. En el árbol 

obtenido las dos especies aparecen como grupo externo de los Dendrochirotida con un 

soporte de nodo de 3. El árbol muestra 2 grupos, uno correspondiente a los miembros de 

la familia Psolidae y otro con la familia Cucumariidae dentro del cual se incluye a todas 

las especies de las familias Sclerodactylidae y Sclerothyonidae. Las diferencias entre las 

tres familias ya fueron discutidas en el capítulo de taxonomía. Los resultados obtenidos 

en el árbol las diferencias entre estas especies se encuentran basadas principalmente en 

el anillo calcáreo, para el cual existen un 10 % de caracteres, esto podría haber generado 

la unión de estas familias. Es posible que la presencia de botones en la mayor parte de 

las tres familias genere también una asociación. Por otro lado esta unión de familias 

reduce el valor del soporte del nodo, que es 1. 

En el arreglo obtenido las especies de la familia Sclerodactylidae y 

Sclerothyonidae se separaron en un grupo monofilético, y esta monofilia es sustentada 

por un índice de Bremer de 3. Recientemente Smirnov 2012 separa a estas familias las 

cuales según Thandar (1989) pertenecían a la misma familia. Sin embrago Martinez et 

al. (2012) reafirman la separación generada por Smirnov 2012. En lo que respecta a los 

árboles obtenidos, probablemente un aumento en el número de caracteres referentes al 

anillo calcáreo podría generar mayores diferencias entre ambos. 

Dentro del clado 2, las especies del género Pseudocnus son soportadas con un 

índice de 3, probando la monofilia de este género como habría sido resuelto por Panning 

(1949). La monofilia del grupo Pseudocnus, dentro de la familia Cucumariidae, difiere 

con lo que ocurre en la filogenia establecida por Arndt et al. (1996) en la cual 

Pseudocnus aparece fuera de la familia Cucumariidae. Además en los estudios de 

filogenia molecular desarrollados por Arndt et al. (1996), las familias Phyllophoridae, 

Cucumariidae y Sclerodactylidae presentaron poca distancia. Esto explicaría la 

morfología del árbol que incluye a todas las especies de estas familias. 
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Finalmente todas las especies de la familia Psolidae fueron las que mejor soporte 

de Bremer tuvieron (6). Se obtuvo una politomía para las especies del género Psolus y 

un grupo monofilético con Psolidium.  

Hernández (1985), observa un grupo monofilético con los dos miembros del 

género Pentamera. En el capítulo de taxonomía fue discutido ya, la ausencia de este 

género en aguas argentinas. Si observamos que la distancia que ambas presentan en el 

trabajo de Hernández (1985) es mayor que la distancia que tienen otros géneros, que  

pone duda respecto a si estas dos especies efectivamente pertenecen al género 

Pentamera. En el cladograma de consenso obtenido las familias Sclerodactylidae y 

Sclerothyonidae presentaron un arreglo monofilético similar al obtenido para 

Pentamera por Hernández (1985). Por lo tanto no se descarta la posibilidad de que 

Hernández haya trabajado con especies no pertenecientes al género Pentamera. 

Otro problema en Hernández (1985) es la cantidad de caracteres, para el número 

de especies resulta bajo y además muchos de los caracteres utilizados resultan poco 

diagnósticos, lo que perjudicaría la correcta resolución de la taxonomía de los 

dendroquirótidos. 

Los osículos presentan un gran valor diagnóstico, esto considerando toda la 

bibliografía referente a taxonomía de holotúridos, las diagnosis suelen destinar un 

párrafo para los osículos. La proporción de caracteres referentes a los osículos, debe ser 

importante, en este sentido, Hernández (1985) utiliza un 30 % de caracteres osiculares 

mientras que en el presente trabajo este porcentaje baja al 20 %, principalmente por el 

aumento de otros caracteres. A pesar de la reducción en el número de caracteres 

osiculares, el árbol se ajusta a la taxonomía actual. Por otro lado, muchos de los 

caracteres utilizados por Hernández (1985) poseen una gran subjetividad respecto a los 

nombres utilizados para las diversas piezas, indicando la necesidad de un catálogo de 

nombres para las diversas formas osiculares. 

Por otro lado Hernández (1985) destina solo 2 caracteres (6 %) al anillo calcáreo 

el cual fue observado por Pawson & Fell (1965) que es diagnóstico a nivel de familias, 

en este trabajo se aumentó ese valor a 10%, aun así los esclerodactílidos no presentaron 

diferencias respecto a los cucumáridos, esto podría deberse a que las mayores 

diferencias entre estas familias vienen dadas por caracteres puntuales, como ser 
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prolongaciones posteriores y no siguen un patrón asociado por la forma, lo cual se 

refleja en el árbol obtenido. 

En el capítulo de taxonomía, el género Neopsolidium fue tratado dentro de la 

familia Cucumariidae. En este capítulo se prueba filogenéticamente dicha designación, 

el nodo que separa los Psolidae de las otras familias posee un valor de soporte de 

Bremer de 3. Este género habría sido tratado por Pawson (1964) dentro de la familia 

Psolidae, aunque con ciertas dudas, como ocurriera en el pasado en el cual esta especie 

fue sinonimizada con Trachythyone (O´Loughlin 2009). Finalmente, tanto con la 

información establecida en el capítulo de taxonomía para la especie Neopsolidium 

convergens, como lo observado en todas los cladogramas, esta especie no pertenece a la 

familia Psolidae. Esto fue discutido además por O´Loughlin & O´Hara (1992) y 

O´Loughlin (2009) trabajos en los cuales sugiere la inclusión de este género dentro de la 

familia Cucumariidae. 
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Capítulo 3 - Biogeografía del orden Dendrochirotida 

Introducción (Variables ambientales) 

 

La plataforma continental de la Argentina es una de las más largas y bajas 

plataformas del mundo y se extiende desde el Río de la Plata (RP) hasta Tierra del 

Fuego (TF) (34°S-55°S) (Martos & Piccolo 1988). Presenta numerosas bahías como 

Bahía Blanca, Golfo San Matías (GM), San José (GSJ), Nuevo (GN) y San Jorge 

(GSJO) y la Península Valdés. La extensión de la plataforma se estima en cerca de 

1.000.000 km2 (Acha et al. 2004) (fig. 49). 

La Plataforma además varía entre los 850 km de largo a los 51º S hasta un par de 

kilómetros cerca de los 55º S (Martos & Piccolo 1988). La circulación general viene 

dada por la confluencia de dos corrientes, una Norte y cálida conocida como Corriente 

de Brasil y otra sur y fría conocida como Corriente de Malvinas (Garzoli & Garraffo 

1989, Bastida et al. 1992, Brandini et al. 2000, Acha et al. 2004, Lucas et al. 2005) (fig. 

50). 

La corriente de Malvinas deriva de la corriente de Cabo de Hornos y posee gran 

concentración de nutrientes. La misma afecta en el sur, tanto a costas como a regiones 

profundas, en la medida que se desplaza hacia el norte afecta solo a las regiones 

profundas de la plataforma (Garzoli & Garraffo 1989, Bastida et al. 1992). Respecto a 

la salinidad presenta un rango que oscila entre los 33,8 ‰ y los 34,4 ‰ mientras que la 

temperatura oscila entre los 4º y los 11º C (Bastida et al. 1992). 

La corriente de Brasil por otro lado es cálida y oligotrófica, es una rama de la 

Corriente Subecuatorial (Garzoli & Garrafo 1989, Bastida et al. 1992). Las regiones 

más australes de esta corriente son las que presentan mayor cantidad de nutrientes, los 

valores más bajos se presentan en las regiones subtropicales dominadas por la corriente 

de Brasil, y coincide con los valores más bajos de clorofila-a (Brandini et al 2000). 

La corrientes de Brasil y Malvinas confluyen entre las latitudes 35 y 45º S, y a 

esta zona se la conoce como Confluencia Brasil-Malvinas (Garzoli & Garrafo, 1989, 

Garcia et al. 2004). Esta zona de confluencia presenta grandes variaciones espacio-

temporales dando como resultado una zona de mezcla entre aguas subtropicales y 

subantárticas (Garzoli & Garrafo 1989, Brandini et al. 2000, Rivas et al. 2006). Esta 
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mezcla produce explosiones de diversidad, en relación a la concentración de clorofila a, 

los máximos valores anuales se encuentran en primavera y verano, mientras que en 

invierno se encuentran los valores más bajos (Rivas et al. 2006). Estos picos de clorofila 

a, que reflejan una alta productividad primaria, soportan un gran número de pesquerías 

en la región de confluencia, en la plataforma argentina (Bremec et al. 2000, Acha et al. 

2004, Schejter et al. 2002). 
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Figura 49: Mapa de Argentina y países limítrofes. RP: Río de la Plata, GSM: Golfo San 

Matías, GSJ: Golfo San José, GM: Golfo Nuevo, GSJO: Golfo San Jorge, IM: Islas 

Malvinas, TF: Tierra del Fuego. 
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Figura 50: Esquema de movimiento de las Corrientes de Brasil y Malvinas en el Mar 

Argentino. Tomado de Piola & Rivas 1997. 

 

La mezcla de estas corrientes presenta grandes niveles de disipación lo que lleva 

a evitar la formación de una termoclina (Rivas et al. 2006). Esta mezcla lleva a la 
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creación de frentes en primavera y verano que definen un límite entre las aguas 

estratificadas y las que son aguas de mezcla (Martos & Piccolo 1988). 

 En el Mar Argentino se evidencian diversas zonas con una oceanografía 

particular, a continuación se describen las que resultan de mayor interés para nuestro 

estudio biogeográfico. 

 En primer lugar el Río de la Plata es un estuario con una gran planicie de baja 

profundidad entre los 35º y los 36º de latitud sur y recibe agua dulce de dos grandes 

ríos, el Paraná y el Uruguay. Este sistema, con una estratificación bien marcada, está 

formado por una capa superior de agua dulce de baja densidad proveniente de los ríos, 

por encima de una capa de agua de mar más densa, proveniente de la incursión marina 

en la cuenca (Guerrero et al. 1997, Acha et al. 2004, Lucas et al. 2005). 

La dinámica de la capa de agua superior que se descarga a la plataforma 

continental viene dada por la acción del viento, mientras que la capa inferior se 

encuentra controlada topográficamente. La ruptura de la estratificación de la columna de 

agua y la mezcla se origina posterior a varias horas de vientos hacia la costa (Guerrero 

et al., 1997). En el estuario interno, la floculación de la materia orgánica en la punta de 

la cuña salina y la resuspensión de los sedimentos dada por la fricción de los cambios de 

marea genera un frente de turbidez (Framiñan & Brown 1996). 

 En la región denominada Rincón (39°S-41°S, depth < 40 m) es caracterizado por 

una homogeneidad vertical dada por la marea, y un frente de costa que separa agua de 

mezcla proveniente de los ríos Negro y Colorado y agua de plataforma. 

 El gradiente de salinidad en la plataforma aumenta a partir del agua originada en 

el Golfo San Matías. El frente orientado norte-sur, encierra un área de 10000 km2 con 

baja estacionalidad, por otro lado la batimetría y la circulación promedio desarrollada en 

la plataforma contribuyen a mantener este frente (Guerrero & Piola 1997, Acha et al. 

2004, Lucas et al. 2005). 

 Continuando con las regiones, en Península Valdés se desarrolla un frente termal 

de mezcla a meso-escala (100-1000 km), observado en primavera y verano. Este frente 

costero de mezcla limita con una región estratificada de aguas no costeras. La 

estratificación del agua de plataforma se encuentra generada por un calentamiento de la 

superficie durante la primavera y el verano, y la mezcla de la región costera esta 
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generada por un gradiente vertical generado por corrientes de marea dado por la 

topografía de la región (Acha et al. 2004). 

 El efecto del viento sobre la capa superficial colabora en la homogeneidad del 

frente. La estructura del frente se mantiene hasta el otoño cuando la estratificación de 

las aguas de la plataforma decae mientras que el origen del frente es en primavera (Acha 

et al. 2004). 

La región norte del Pasaje Drake, norte del frente subantártico, se encuentra 

diluido por un exceso de lluvias en el Pacífico sur este y por la descarga de agua dulce 

continental a lo largo de la costa oeste de Sudamérica. La corriente de Cabo de Hornos, 

característica de esta región, ingresa a la plataforma a través del estrecho Le Maire 

colaborando con la baja salinidad del agua al sur del Estrecho de Magallanes. En 

plataforma, esta agua está diluida por agua continental, principalmente en la región del  

Estrecho de Magallanes. Durante el verano las lluvias en la región del estrecho generan 

una masa de agua que es llevada por vientos (principalmente del oeste), generando una 

pluma de agua de baja densidad, mezclada verticalmente por mareas que llega hasta 200 

km aguas afuera y cerca de 100 metros de profundidad y 800 kilómetros al norte, 

llegando al límite sur del Golfo San Jorge en donde se encuentra con la marea de costa 

que aquí se genera. Esta pluma posee una salinidad homogénea verticalmente y una 

estratificación térmica en el sector norte (Acha et al. 2004). 

 Cerca del talud continental argentino, la plataforma subantártica de la 

corriente de Malvinas, produce un frente termohalino (Martos & Piccolo 1988, Lutz & 

Carreto 1991). 

 El talud de la plataforma es un importante elemento que propone un límite en 

la plataforma continental entre los 90 y los 100 metros. Durante el verano el frente 

presenta un gradiente de térmico y de densidad pero es débil en gradiente de salinidad. 

En contraposición durante el invierno la densidad es controlada por la salinidad. La 

localización geográfica del frente varía dependiendo de las dinámicas de la corriente de 

Malvinas, para la cual se pueden esperar variaciones cíclicas semianuales, anuales y 

bianuales (Acha et al. 2004). Carreto et al. (1995) mostró que entre los 38º - 39º S el 

frente varia estacionalmente, pasando de la región costera durante la primavera y el 

otoño hasta aguas afuera en verano. 
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 El frente del talud continental se desarrolla desde el banco Burdwood / 

Namuncurá a lo largo del talud al este de la Islas Malvinas (Guerrero et al. 1997) hasta 

el norte donde confluyen las corrientes Brasil/Malvinas. 

Esta confluencia generada en el encuentro de estas dos grandes corrientes 

oceánicas en el Atlántico Sudoeste producen una extensa región de frentes 

interrelacionados que se extienden hasta aguas afuera (Acha et al. 2004). Piola & Rivas 

(1997) han mostrado una extensión de la confluencia Brasil/Malvinas sobre la 

plataforma generando un frente superficial termohalino entre las aguas de ambas 

corrientes. Esto se genera cercano a los 50 metros en 32º S y se extiende al sur a través 

del talud continental cerca de los 36º S debajo de una superficie de baja densidad 

proveniente del Río de la Plata y albúfera Los Patos (Acha et al. 2004). 

 Toda la región de la plataforma Argentina tiene una alta producción primaria 

(Rivas et al. 2006) y esto afecta a las poblaciones de holotúridos que allí se desarrollan 

(Martinez et al. 2011, Brogger et al. 2013). 

La plataforma es topográficamente homogénea, posee una suave plataforma, 

bancos lineales, escalones y cañones señales de un nivel del mar distinto. A lo largo de 

la plataforma podemos encontrar regiones de fondos arenosos, fangosos, cantos rodados 

y fondos rocosos (Bastida et al. 1992). 

 El estudio de zonas o áreas con un patrón de fauna y de condiciones ambientales 

determinadas es lo que se considera un estudio biogeográfico. Para definir los límites, 

los diversos autores han trabajado tanto con variables ambientales como con 

distribución de fauna (Boschi 1979, Spalding 2007, Balech & Ehrlich 2008). 

Podemos definir diferentes escalas de división, principalmente en los trabajos se 

discuten regiones y provincias y distritos. Spalding et al. (2007) define a la eco región 

como la menor escala de unidad en las eco regiones marinas del mundo. Estas eco 

regiones poseen características distintivas como ser el aislamiento, aguas de surgencia, 

ingreso de nutrientes, agua dulce, temperatura, sedimentos, corrientes, batimetría y 

forma de la costa (Spalding et al. 2007). 

Boschi (1979) establece 2 regiones biogeográficas para el Mar Argentino, la 

primera es la región del litoral de Buenos Aires localizada entre Cabo Frio y Chubut, 

dominada por aguas cálidas. Las profundidades de esta región oscilan entre los 40 y 60 
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metros, con temperaturas entre 8º y 23º C. A esta región se la conoce como “Provincia 

Biogeográfica Argentina”. La segunda región es de baja temperatura, se extiende desde 

el sur en la región costera hasta los 44º - 45º S latitudes a las cuales se profundiza y 

alcanza la región norte hasta cerca de 34º - 35º S donde se distribuye a 150-200 km del 

continente, a profundidades mayores de 80 metros. A diferencia de las aguas cálidas de 

la Provincia Biogeográfica Argentina, estás aguas poseen una temperatura entre 4º - 16º 

C y se extiende desde el Pacífico a lo largo de la costa sur de Chile esta región es 

denominada Provincia Magallánica (Boschi 1979) (fig. 51). Por otro lado Spalding 

(2007) establece 2 Provincias para el Mar Argentino, Provincia Cálida Templada del 

Sudoeste Atlántico (PCTSA) y Provincia Magallánica (PM). Además subdivide a estas 

Provincias en 6 eco regiones, 2 para la PCTSA, las cuales son Río de la Plata y 

plataforma Uruguay-Buenos Aires. Finalmente menciona 4 para la PM, Golfos 

Norpatagónicos, Plataforma Patagónica, Malvinas y Canales y Fiordos del sur de Chile, 

esta última incluye parte del territorio de la región sur de Argentina, principalmente la 

Isla de Tierra del Fuego. Los nombres de Spalding (2007) difieren de los utilizados por 

Boschi (1979) pero la división de las provincias es relativamente similar, 

diferenciándose en la región de profundidad de la Provincia de Buenos Aires (fig. 52). 

Finalmente Balech & Ehrlich (2008) establecen 2 Provincias Biogeográficas, y 4 

distritos, Uruguayo, Rionegrino, Chubutiano y Subpatagónico, a este último lo sub 

dividen en subdistritos, Santacruceño y Fueguino. La división de las Provincias coincide 

con el trabajo de Boschi (1979) al igual que el nombre dado a las provincias.   

En lo que respecta a la distribución de equinodermos, Balech & Ehrlich (2008) 

mencionan 9 especies, 3 asteroideos, 3 equinoideos y 3 ofiuroideos, para la Provincia 

Argentina y 7 especies, 4 asteroideos y 3 equinoideos para la Provincia Magallánica. En 

este trabajo no se menciona ningún holotúrido. Por otro lado Brogger et al. (2013) 

estudian la fauna de equinodermos y consideran la distribución de equinodermos 

coincidente con los trabajos de Boschi (1979), con patrones de distribución coincidentes 

con las provincias biogeográficas. 

La fauna de holotúridos en el Mar Argentino y regiones limítrofes, se ha 

discutido en otros trabajos, principalmente la distribución general sin focalizarse en las 

provincias biogeográficas que estas especies ocupan (Pawson 1969, Tommasi et al. 

1988b, Hernández 1981, 1985, Martinez et al. 2013). 
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Según lo observado en la bibliografía, el número total de especies de 

holoturoideos en aguas someras de Argentina sería de 27, con 18 especies para el orden 

Dendrochirotida (Martinez & Brogger 2012, Brogger et al. 2013, Martinez et al. 2013). 

Según Pawson (1969) cerca de 13 especies presentan distribución en Chile, indicando 

que la fauna de holotúridos entre ambos países está estrechamente conectada, resultado 

lógico dada la cercanía de ambos países (Pawson, 1969). No existen reportes para el 

Mar Argentino del orden Aspidochirotida (Pawson 1969, Hernández 1981, Martinez & 

Brogger 2012, Brogger et al. 2013, Martinez et al. 2013), dentro de este orden las 

familias más representativas a nivel mundial son Holothuriidae y Stichopodidae, las 

cuales son tropicales, no encontrando miembros de estas por debajo de los 35º S 

(Pawson 1970). 

Los resultados de distribución y profundidad obtenidos en el capítulo de 

ecología y taxonomía permiten analizar las especies de Dendrochirotida de Argentina en 

el marco de un estudio biogeográfico considerando las provincias establecidas por 

diversos autores.  

Los objetivos de este capítulo son comparar las distribuciones de las especies de 

Dendrochirotida del Mar Argentino con las provincias oceanográficas y las variables 

ambientales. Además observar si las distribuciones de los organismos coinciden con las 

distribuciones previstas por las provincias biogeográficas. Comparar la distribución de 

especies entre las distintas áreas del Mar Argentino y analizar lo que ocurre en países 

limítrofes. Relacionar las distribuciones de los dendroquirótidos con lo observado para 

otros holotúridos y equinodermos, destacando barreras biogeográficas que apliquen no 

sólo a dendroquirótidos sino también a otras clases. 
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Figura 51: Mapa del Mar Argentino con división de las Provincias Biogeográficas 

según Boschi (1979). 
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Figura 52: Mapa del Mar Argentino con división de las Provincias Biogeográficas 

según Spalding et al. (2007). 
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Materiales y métodos 

 

 El capítulo de taxonomía permitió desarrollar las distribuciones observadas de 

las distintas especies, a partir de los lotes examinados y material identificado, sin 

considerar, información bibliográfica no observada. Con los puntos de presencia de las 

distintas especies a lo largo de la costa argentina, se comparó dicha distribución con las 

variables ambientales y con las provincias biogeográficas planteadas en los trabajos de 

Boschi (1979), Spalding et al. (2007) y Balech & Ehrlich (2008). Con esto se permite 

comparar el grado de coincidencia y relación entre estos elementos y la distribución de 

los dendroquirótidos del Mar Argentino. 

 

 

Resultados 

 

Considerando la división de las provincias biogeográficas planteadas por Boschi 

(1979) y Balech & Ehrlich (2008), solo Hemioedema spectabilis se encontró 

simultáneamente en la Provincia Argentina y en la Provincia Magallánica. Son 

exclusivas de la Provincia Argentina Havelockia pegi y Thandarum hernandezi, la 

primera en ambos distritos (Rionegrino y Uruguayo) y la segunda solo en el distrito 

Uruguayo. El resto de las especies pertenecen a la Provincia biogeográfica Magallánica. 

Considerando las provincias biogeográficas propuestas por Spalding et al. 

(2007), existió un gran número de especies presentes en las diversas provincias. Las 

especies Psolus patagonicus, Pseudocnus leoninus, Pseudocnus perrieri, Cladodactyla 

crocea y Havelockia pegi se distribuyen tanto en la Provincia Templada Cálida del 

Atlántico Sudoccidental y la Provincia Magallánica. Para la primera Provincia, la única 

especie endémica es Thandarum hernandezi. Según la división de Spalding et al. (2007) 

el único Psolidae no endémico de la Provincia Magallánica es Psolus patagonicus, las 

otras cinco especies solo se distribuyen en la provincia más austral. 
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 De las 14 especies estudiadas, Psolus patagonicus, Psolus segregatus, Psolus 

antarcticus, Psolidium dorsipes, Psolidium disciformis, Neopsolidium convergens, 

Trachythyone parva, Trachythyone lechleri, Pseudocnus leoninus, Pseudocnus perrieri, 

Cladodactyla crocea, Hemioedema spectabilis, más del 80% tienen distribución en 

Tierra del Fuego. Solo Thandarum hernandezi y Havelockia pegi no se distribuyen en 

esas aguas. Las familias Psolidae y Cucumariidae ambas tienen a todas sus especies 

representadas en la región de Tierra del Fuego. En contraposición con Sclerodactylidae 

y Sclerothyonidae se encuentran solo en la Provincia Argentina. 
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Figura 53: Cantidad de especies para cada Distrito descripto por Spalding et al. 2007. 
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Figura 54: Cantidad de especies para cada Distrito descripto por Balech & Ehrlich 2008. 

 

Respecto a las distribuciones, Psolus patagonicus, Pseudocnus leoninus, 

Pseudocnus perrieri y Cladodactyla crocea, mostraron un amplio rango, no solo 

latitudinal sino también en profundidad. Para estás especies la que presenta la mayor 

amplitud fue Cladodactyla crocea para la cual se hallaron ejemplares de más de 300 
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metros de profundidad, estaciones para las cuales no se encontraron ninguna de las otras 

especies antes mencionadas. 

 En cuanto a los fondos, entre las especies de fondos blandos tenemos a 

Thandarum hernandezi, Trachythyone parva, Trachythyone lechleri, Hemioedema 

spectabilis y Havelockia pegi. En este sentido, todos los miembros de la familia 

Psolidae se distribuyen en fondos duros mientras que esclerodactílidos y esclerotiónidos 

se restringen a fondos blandos. 

 

 

Figura 55: Composición de especies según la división de Balech & Ehrlich (2008) para a. provincias, b. distritos. 

 

       Finalmente en cuanto a las corrientes, las provincias descriptas por Boschi 

(1979) y Balech & Ehrlich (2008), guardan gran relación con el flujo de corrientes 

descripto por Piola & Rivas (1997), Rivas et al. (2006) y Rivas et al. (2010). En este 

sentido la mayor fauna de dendroquirótidos encontrada está asociada a la Corriente de 

Malvinas, la cual se distribuye al norte a profundidad  (Piola & Rivas 1997, Acha 

2004), en donde se distribuyen también muchas de las especies de Tierra del Fuego   

(fig. 53; fig. 54; fig. 55). Aunque la corriente de Malvinas es una tributaria de la 

Corriente Circumpolar Antártica, no se encontraron especies Antárticas en el Mar 
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Argentino, ni tampoco en Islas Georgias del Sur. Las especies más australes con 

distribución en Mar Argentino alcanzan la región del Cabo de Hornos, la Isla de los 

Estados y el Banco Burdwood / Namuncurá. 

 

 

Discusión 

 

El Mar Argentino posee cerca de 27 especies de holotúridos (Martinez & 

Brogger 2012, Brogger et al. 2013, Martinez et al. 2013). Este valor resulta bajo en 

relación a Chile (74) y Nueva Zelanda (49) (Pawson 1970, Larrain 1995), indicando que 

las aguas frías del Atlántico presentan una baja diversidad. Algo similar fue reportado 

por Clark (1923) para la costa oeste de África, en la que toda la fauna Indopacífica 

quedaría restricta a la costa este de Sudáfrica, con 71 especies (Clark 1923). Para la 

región Atlántica sur de África Thandar (2008) reporta 23 especies, número similar al 

observado en Argentina.  

Por otro lado Ventura et al. (2013) reportan para Brasil 49 especies, valor que es 

producto en gran medida, por las especies presentes en regiones tropicales, y que 

contrasta con Uruguay que aunque sesgado por la falta de información presenta un 

número considerablemente más bajo (3) (Martinez et al. 2013). De esta forma el valor 

total de especies reportadas para la bibliografía para el Mar Argentino sería un valor 

intermedio y esperado. Considerando lo mencionado en el capítulo de taxonomía, en el 

cual no se encontraron ejemplares de 5 especies y posiblemente las mismas no tendrían 

distribución en el Mar Argentino, más la presencia de una especie no reportada para 

estás aguas (Psolidium disciformis). El número bajaría de 27 a 23, coincidiendo con lo 

visto en África. 

   Particularmente para las especies de dendroquirótidos existe un alto porcentaje 

(más del 60 %) de los miembros de este orden para aguas someras de Argentina, 

considerando lo observado en este trabajo y los reportes previos (Pawson 1969, 

Hernández 1981, Martinez & Brogger 2012, Brogger et al. 2013, Martinez et al. 2013). 

Esto resultaría lógico dado que el grupo estaría asociado a aguas frías como lo menciona 

Pawson en diversas publicaciones  (1969,  1970). De esta fauna cerca del  80%     
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estaría restricto a Tierra del Fuego y las familias Psolidae y Cucumariidae tienen a todas 

sus especies representadas en la región de Tierra del Fuego y en aguas exclusivamente 

chilenas. En contraposición con Sclerodactylidae y Sclerothyonidae que se encuentran 

solo en la Provincia Bonaerense (fig. 54; fig. 55). Esto resulta muy significativo al 

comparar con la fauna de Brasil, para la cual solo 9 % pertenecen a la familia Psolidae, 

en contraposición con lo que ocurre para filofóridos, esclerodactílidos y esclerotiónidos 

que son el 30 %. 

Observando la distribución, la relación con el Pacífico Suroriental en la fauna de 

holotúridos argentinos es notoria. La conexión que existe en Tierra del Fuego entre el 

Pacífico y el Atlántico permite entender este patrón de distribución. En el sur de 

Argentina la similitud en la fauna con Chile fue destacado por Pawson (1969) y aquí es 

nuevamente observado. 

Estos estudios son importantes para el conocimiento general de la dinámica de 

distribución de holotúridos en Sudamérica. En Chile es donde existe el mayor número 

de trabajos enfocados a los holotúridos (Pawson 1964, 1969, Larrain 1995), mientras 

que en Argentina, solo en la región de Cabo de Hornos se tiene un conocimiento 

exhaustivo (Ekman 1923, Ekman 1925, Deichmann 1947). En contraposición, para la 

región al norte de las Islas Malvinas, solo Hernández (1981, 1982) ha desarrollado 

trabajos en esta área. Esta falta de investigación en la región norte del Mar Argentino 

coincide con que durante la presente tesis, 2 de las nuevas especies identificadas 

correspondieran a esta región (Martinez & Brogger 2012, Martinez et al. 2013). En 

Brasil durante este período también se han reportado nuevas especies (Martins 2012a, 

b), todos estos trabajos enfocados a las familias Phyllophoridae, Sclerodactylidae y 

Sclerothyonidae. Estas familias presentan una taxonomía que fue modificada por 

Smirnov (2012) recientemente (ver capítulo 1). Asociado a la complejidad de dicha 

fauna y en lo que respecta a Uruguay y sur de Brasil, faltan estudios en taxonomía de 

holotúridos (Martinez 2013, Ventura et al. 2013). Los reportes previos al libro de 

equinodermos de Latinoamérica (Alvarado & Solís-Marín 2013) son las publicaciones 

de Tommasi (1971, 1974, 1976), Tommasi et al. (1988a, b) y de Tiago & Ditaldi 

(2001), para Uruguay solo se tiene la información obtenida por Tommasi para aguas 

uruguayas (Martinez 2013). De las especies encontradas al sur del Río de la Plata para 

el Mar Argentino, ninguna presenta distribución al norte del Río de la Plata, algo 

observado en el presente trabajo y en reportes previos (Martinez et al. 2013). 
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Según Tommasi et al. (1988a) y Martinez et al. (2013) existe una barrera 

biogeográfica en la región de Río de la Plata. Con la información de autores previos 

(Tommasi et al. 1988a, Martinez & Brogger 2012, Brogger et al. 2013, Martinez et al. 

2013) y los resultados obtenidos en este trabajo se ratifica que el Río de la Plata 

generaría una barrera biogeográfica. La presencia del Río de la Plata, su baja salinidad y 

la cantidad de sedimentos podrían disminuir el flujo de poblaciones de norte a sur de 

esta cuenca (Tommasi et al. 1988b, Martinez & Brogger 2012). Esto coincide con las 

provincias biogeográficas establecidas por Spalding et al. (2007) y Balech & Ehrlich 

(2008), aunque para esta última, el límite sería algo más al norte del Río de la Plata (fig. 

51; fig. 52). 

La Corriente de Malvinas presenta al sur conexión con la Corriente Circumpolar 

Antártica (Piola & Rivas 1997, Rivas 2010). Esto podría llevar al hallazgo de especies 

antárticas en el Mar Argentino, lo cual no ocurre, según lo observado para el material 

analizado. Las diferencias en temperatura y salinidad entre ambas regiones y la 

profundidad que las separa llevan a Spalding (2007) a separar estas regiones y explica el 

por qué no se encuentran estas especies antárticas en el sur de América.  

Existen algunos reportes recientes que mencionan diversas especies con 

distribución en Mar Argentino y Antártida (de Moura et al. 2011, O´Loughlin et al. 

2011). En lo que respecta al material analizado morfológicamente en esta tesis no se 

encontraron especies en ambas regiones simultáneamente. En particular la revisión 

bibliográfica de De Moura Barboza et al. (2011) aunque valiosa como recopilación no 

registra organismos observados. Por otro lado O´Loughlin et al. (2011) presentan 

secuencias genéticas de diversos organismos y todos los ejemplares estudiados de la 

especie Psolus antarcticus son de Antártida, es decir que no se estudian ejemplares de la 

localidad tipo que es Tierra del Fuego. Dado que no hay seguridad de que sean de la 

especie Psolus antarcticus, esto no resuelve la presencia de la especie en Antártida. Por 

lo tanto, se concluye, en base al material observado y al análisis biogeográfico realizado 

que esta especie no está presente en Antártida. 

Finalmente a futuro resultaría importante hacer estudios en Uruguay y sur de 

Brasil a fin de conocer la influencia del Río de la Plata, en lo que respecta a la 

distribución equinodermos y en particular a holotúridos.  
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Conclusiones finales 

 

 El Mar Argentino presenta un total de 14 especies de Dendrochirotida, de las 

cuales 12 se encontraban presentes en registros previos. Solo 5 especies descriptas en la 

bibliografía no se encontraron. Probablemente un mayor número de muestreos ampliaría 

algunos márgenes de distribución, principalmente en aquellas especies con bajo número 

de material encontrado como ocurrió con la especie Trachythyone lechleri de Ushuaia.  

También se estudiaron varios casos de sinonimias, algunos de ellos no 

planteados en la literatura, como son el caso de Psolus patagonicus y Psolus marcusi. 

Por otro lado, en especies de Heterocucumis, se destacó que las distribuciones 

reportadas no son correctas, y que no están presentes en el Mar Argentino. También 

ocurre lo propio con la especie Psolus segregatus, para la que se consigna una 

distribución acotada a la región sur de América y no a lo largo del Pacífico como se 

consideraba.  

En el marco de esta tesis se describieron 2 especies nuevas para la ciencia del 

orden Dendrochirotida y una para el orden Elasipodida (Benthodyes sp.). Además se 

identificaron los lotes correspondientes a las especies del Mar Argentino y zonas 

limítrofes, de las colecciones del Museo Argentino de Ciencias Naturales, Museo de La 

Plata, Museu de Zoologia da Universidad de São Paulo de Brasil, Colección Nacional 

de Equinodermos "María Elena Caso Muñoz", Laboratorio de Sistemática y Ecología de 

Equinodermos, UNAM de México, National History Museum of Los Angeles County. 

Es probable que un mayor número de muestreos en la región de la plataforma entre los 

42º y 50º S a profundidades mayores a 100 metros permita ampliar rangos de 

distribución y no se descarta la posibilidad de encontrar nuevas especies para la ciencia 

en los próximos años.  

 Los resultados obtenidos con el análisis filogenético coinciden con la taxonomía 

actual y permitieron comprobar la alta relación filogenética que poseen las especies del 

orden Dendrochirotida de Argentina. Además las especies de la familia Psolidae 

también mostraron una gran afinidad, siendo uno de los grupos de dendroquirótidos con 

mayor sustento monofilético. Por otro lado, las especies del orden Synaptida y 

Elasipodida demostraron ser grupos externos estadísticamente sustentados. En todos los 
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árboles obtenidos, se observó muy poca relación filogenética entre las especies de estos 

grupos y los dendroquirótidos. 

 De las distribuciones de las especies se puede señalar que los esfuerzos a futuro 

deben estar focalizados en la región de Tierra del Fuego y aguas cercanas. Es posible 

que el caso de Psolidium disciformis que no registraba distribución en Argentina 

anteriormente sea indicativo de que otras especies con distribución en aguas chilenas 

puedan estar presentes también en aguas argentinas. Pawson (1969) describe 13 con 

distribución en Argentina y Chile, pero cerca de 27 halladas exclusivamente en aguas 

chilenas. Por otro lado estudios en la región de la Provincia de Buenos Aires, podrían 

aclarar la importancia del Río de la Plata como barrera biogeográfica. 

 Aunque en esta tesis no se reportan especies que se distribuyen tanto en la 

Antártida como en América del Sur, es notoria la relación que existe entre ambas 

regiones. Gran parte de los géneros tienen representantes en ambas zonas y la presencia 

de estas especies cogenéricas ha generado confusiones en la literatura. Se espera que los 

estudios genéticos sobre la fauna de ambas regiones puedan ayudar a comprender aún 

más la dinámica de distribución de las distintas especies.  
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